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E D I t O R i A L

El Planeta de los Simios, icono indiscutible del cine fantástico, ha marcado a
varias generaciones de aficionados y aún hoy día lo sigue haciendo. Ya en su
día, hace ya más de  10 años, tratamos el tema, un poco por encima en nues-
tro número 1. Ahora queremos ampliar ese corto artículo con este
especial monográfico que debiera haber salido coincidiendo con el 40º
aniversario de la película en 2008 pero que, por motivos económicos de nues-
tra antigua editora, no pudo ser. Este DATA nº 32 ha estado durante muchos
meses en el cajón y lo hemos rescatado para que no quedara en el olvido,
realizando un gran esfuerzo económico y gracias también al apoyo de JOrge
Adsuara, director del FANCAST, (Festival de cine fantástico de Castellón)
co-financiando este número,  a pesar del gran batacazo que supuso el núme-
ro 31 y que casi nos hace desaparecer en el panorama del fandom nacional.
Desde aquí, gracias a todos los colaboradores de este número por sus ganas
de trabajar «por amor al arte», que es como salen los buenos trabajos.

Espero que disfrutéis tanto como yó al leer este número y que, de paso,
visualicéis nuevamente las películas...

Antonio Gonzalo Garrido García                       daikaiju@hispavista.com
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1968 fue un año decisivo en la historia de
la segunda mitad del siglo XX, tanto en
aspectos sociales y culturales (el Mayo del
68 francés, la eclosión del movimiento
hippie , la revolución cultural china) como
económicos y políticos (herencia en menor
o ma yor medida aún de la “Guerr a Fría” ,
principalmente la guerra de Vietnam). Pero
1968 fue también el año que marcó un
cambio profundo, a todos los niveles, en la
concepción de los dos géneros que
generalmente se asocian al cine fantástico:
el cine de terror y el cine de ciencia ficción.
Ese año se estrenarían cuatro películas que
marcarían decisivamente ambos géneros,
posibilitando un salto cualitativo impensable
poco tiempo antes: por un lado, La noche
de los muertos vivientes (Night of the living
dead, George A. Romero) y La semilla del
diablo (Rosemary’ s bab y, Roman P olanski)
y, por el otro , El planeta de los simios
(Planet of the apes, Franklin J. Schaffner)
y 2001: Una odisea del espacio (2001: A
space odyssey , Stanley K ubrick).

1. Introducción: La mayoría de edad
de la ciencia ficción cinematográfica
Desde su nacimiento como género con las
producciones de los años treinta de la
compañía estadounidense Universal, el
terror se había visto progresivamente
relegado a los márgenes de la serie B
(también las míticas producciones de la
Hammer Film realizadas a partir de 1955
en Gran Bretaña, o la serie de adaptaciones
de relatos de Edgar Allan Poe filmadas por
Roger Corman a partir de 1960), cuando
no de la serie Z.
Por su parte, la “ciencia ficción” (cuya
traducción más apropiada del inglés sería
“ficción científica”), término acuñado en
1926 por Hugo Gernsback desde las páginas
de la revista Amazing stor ies , no se
consolidaría de manera definitiva como
género hasta principios de la década de los
cincuenta, una época turbulenta de la
historia mundial marcada por las secuelas
de la Segunda Guerra Mundial .  Sin
embargo, lejos de establecer un diálogo
profundo con la ciencia ficción literaria,
mucho más madura y evolucionada, los filmes del género de
segunda y tercera división producidos en la época se centraron
de manera casi  obsesiva en dos vías temáticas bien
diferenciadas pero a la vez complementarias: la paranoia
xenófoba ( invasiones extraterrestres, pr incipalmente),
ejemplificada por títulos como Invaders from Mars  (William
Cameron Menzies, 1953) y La invasión de los ladrones de
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cuerpos (Invasión of the body snatchers, Don Siegel, 1956),
y el terror atómico, con sus mutaciones y sus modificaciones
del entorno natural y de sus habitantes, representada por títulos
como La humanidad en peligro (Them!, Gordon Douglas, 1954)
o Japón bajo el terror del monstruo (Gojira, Inoshiro Honda,
1954) (1) , a las que cabría añadir el peso creciente de las
l lamadas space opera , con su visión imperial ista de la



4                     Monográfico El planeta de los simios

colonización del espacio. El discurso de estas producciones,
extremadamente ambiguo, ha dado y sigue dando pie a las
más diversas interpretaciones, muchas de ellas incluso
contrapuestas entre sí: el caso de la citada película de Siegel
es el más famoso, ya que ha sido contemplada tanto como un
alegato anticomunista como todo lo contrario (la opción más
lógica, ya que algunos de sus responsables fueron acusados
de pro-comunistas por el senador MacCarthy). El (obvio)
discurso polít ico de estas películas modestas osciló del
patriotismo más reaccionario, incluso fascista, de la surrealista
Red Planet Mars (Harry Horner , 1952) hasta el pacifismo
humanista de títulos como Ultimátum a la Tierra (The day the
earth stood still, Robert Wise, 1951) y Venidos del espacio
(They came from outer space, Jack Arnold, 1953).

Reseñar , ni que fuer a brev emente, una lista de los
principales filmes de ciencia ficción producidos en la época,
con sus diferencias y particularidades, con todos sus matices,
es una tarea que excedería, y mucho, el espacio de estas
páginas, pero los pocos títulos citados resumen en buena media
el espíritu fundacional digamos ingenuo y hasta cierto punto
maniqueo –con todos los matices y excepciones que se quiera:
La invasión de los ladrones de cuerpos , una vez más– del
género durante los años cincuenta.

Algunos años más tarde, El planeta de los simios y 2001:
Una odisea del espacio cambiarían radicalmente, igual que La
guerra de las galaxias (Star W ars, George Lucas, 1977) y
Alien, el octavo pasajero (Alien, Ridley Scott, 1979) harían
después, esta concepción tradicional, primitiva si se quiere,
al  proponer con inusi tada madurez nuevos caminos
argumentales, narrativos y visuales dentro del género,
ejemplificando no sólo el paso de un peligro externo (los
extraterrestres) a un peligro interno (la propia humanidad,
en primera instancia por el mal uso de la ciencia y de la
tecnología) sino el  peso progresivo de una valoración
humanista de sus discursos (2) .

La literatura de ciencia ficción ya había experimentado
una evolución similar tras el final de la Segunda Guerra Mundial,
centrando su interés en visiones cada vez más sombrías y
desalentadoras del futuro de la humanidad – 1984 (1949), de
George Orwell, llevada a la gran pantalla por Michael Anderson
en 1957 y por Michael Radford en 1984, y Fahrenheit 451
(1953), de R ay Br adbury , adaptada por Fr ançois T ruffaut en
1966, entre muchas otras novelas–, unas visiones totalmente
ajenas, además, a la acción u intromisión de agentes extraños
y / o alienígenas. La evolución de los efectos especiales y
visuales (en el caso de Kubrick) y del maquillaje (en el filme
de Schaffner) posibilitaron en un primer momento este salto,
pero la primera constatación importante a realizar es que con
estas dos producciones se consolidó definitivamente el cine
de ciencia ficción de gran presupuesto, concebido no sólo como
un espectáculo asombroso y trepidante, sino también con una

inequívoca voluntad de mensaje social y vocación digamos
intelectual (prescindiendo de las connotaciones absurdamente
peyorativas que últimamente tiene este término). Kubrick, poco
menos que un auténtico visionario, ya había anticipado algunos
años antes este profundo cambio de mentalidad al plantear
en clave de humor negrísimo algunos de los temas que más
preocupaban a la sociedad estadounidense y mundial de la
época y de los que nadie hasta entonces se había atrevido a
hacer guasa – Teléfono rojo,  ¿volamos hacia Moscú?
(Dr . Str angelo ve, or How I learned to stop worrying and lo ve
the bomb, 1963)–, pero otras películas igualmente interesantes
pero menos conocidas – Estos son los condenados (The
damned, Joseph Losey , 1963), Plan diabólico (Seconds, John
Frank enheimer , 1966)– mostr aban y a, en menor o ma y or
medida y por llamarlo de alguna manera, cierto malestar
tecnológico-científico al ofrecer visiones nada complacientes
de un futuro inmediato... perfectamente plausible.

El planeta de los simios y 2001: Una odisea del espacio
estaban basadas en obras literarias preexistentes de cierto
prestigio –el relato “El centinela” (1951) de Arthur C. Clarke
la primera, el libro homónimo del escritor francés Pierre Boulle
la segunda–, pero mientras Kubrick proponía una fascinante
y críptica obra de autor sobre el origen (o el fin) de la
humanidad tal y como la conocemos, el filme de Schaffner
construía una original relectura del relato de aventuras clásico
en clave (post)apocalíptica con soterradas dosis de ironía y
un nada disimulado pesimismo sobre el futuro de la Tierra.
Radicalmente distintos pero a la vez complementariamente
inseparables, ambos f i lmes elevaban las posibi l idades
expresivas y dramáticas de la ciencia f icción hasta
prácticamente el infinito y ejercerían una influencia destacada
en posteriores producciones del género: películas como La
amenza de Andrómeda (The Andromeda strain, Robert Wise,
1971), Naves misteriosas (Silent running, Douglas T rumbull,
1971), El último hombre vivo (The omega man, Boris Sagal,
1971), Almas de metal (Westworld, Michael Crichton, 1973),
Cuando el destino nos alcance (Soylent Green, Richard
Fleischer , 1973), Sucesos en la cuarta fase (Phase IV , Saul
Bass, 1974) mostrarían, de diferentes maneras y con menor
o mayor acierto visiones críticas del futuro de la humanidad,
así como de los peligros de la tecnología descontrolada y mal
utilizada, antes de que Hollywood devolviera el género a
terrenos mucho más inocuos y lúdicos no sólo con la ya
mentada La guerra de las galaxias  sino más especialmente
con las intrascendentes Encuentros en la tercera fase (Close
encounters of the third kind, 1977) y E.T., el extraterrestre
(E.T., 1982), dirigidas por Stev en Spielberg.

3. El sueño de Arthur P. Jacobs
La determinación y la total confianza del productor Arthur P .
Jacobs (1922–1973) en la adaptación del texto de Boulle
posibilitó, tras muchas negativas de las grandes compañías
de Hollywood, la incorporación del actor Charlton Heston
(1924–2008) al proyecto, quien propuso de inmediato al
director Franklin J. Schaffner (1920–1989), con quién ya había
trabajado en la excelente epopeya medieval El señor de la
guerra (The w ar lord, 1965). T ras el rechaz o de div ersos
estudios de viabilidad del proyecto, entre ellos los realizados
por los directores Blake Edwards y Sydney Pol lack, la
participación de Heston en el proyecto despertó al final el
interés de la 20th Century Fox. Pocos meses antes, la
productora había respaldado otro de los títulos imprescindibles
de la ciencia ficción de los años sesenta, Viaje alucinante
(Fantastic v oy age, Richard Fleischer , 1966), pero había visto
también como la anter ior producción de Jacobs, El
extravagante Dr. Dolittle (Doctor Dolittle, 1967), también
dirigida por Fleischer , se saldaba con un importante fr acaso
comercial. Richard Zanuck (nacido en 1934), hijo del principal
dirigente de una compañía que no pasaba precisamente por
los mejores momentos de su historia, sólo puso una condición
para dar el visto bueno a la filmación de la película: una prueba
de maquillaje lo suficientemente convincente para que los
simios no resultaran ridículos y provocaran la risa de los
espectadores. El encargado de realizarla fue el maquillador
jefe del estudio, Ben Nye, y el 8 de marzo de 1966 y con
5.000 dólares de presupuesto Schaffner rodó la escena
ambientada en la excavación arqueólogica (aunque trasladada
al interior de una tienda de campaña), con Edward G. Robinson
en el papel del simio ministro de la ciencia y defensor de la fe,
el Dr . Z aius. La prueba con venció parcialmente a los máximos
responsables de la Fox, pero debido precisamente a las
laboriosas sesiones de maqui l la je Robinson abandonóJohn Chambers en un momento del maquillaje para el Planeta de los simios
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finalmente el proyecto, siendo sustituido por Maurice Evans
(1901–1989) (3) . Zanuck pensó entonces en contratar a dos
de los más prestigiosos maquilladores del momento, Stuart
Freeborn y Colin Arthur , pero ambos se encontr aban tr abajando
en 2001: Una odisea del espacio , por lo que al final el elegido
fue John Chambers (1923–2001).

Con una extensa carrera televisiva a sus espaldas (en
esa misma época diseñaría las míticas orejas puntiagudas del
capitán Spock de la serie Star Trek ), Chambers fue el primer
maquillador que introdujo el látex en el cine con resultados
asombrosos, y sin su participación El planeta de los simios
nunca hubiera llegado a ser lo que fue, seguramente ni siquiera
hubier a exist ido . T r as inf ini tas pruebas y numerosos
experimentos –se destinó al maquillaje de los simios el 17%
de los 5,8 millones de dólares de presupuesto total de la
producción–, Chambers dio con el maquil laje perfecto,
compuesto por dos piezas de látex y una capa de plástico y
gomaespuma que permitía la transpiración de la piel de los
actores, cubierta con una vistosa peluca de piel de caballo.
Este maquillaje, sin embargo, provocaba en los protagonistas
problemas graves de sonoridad, ya que sus voces sonaban
demasiado graves y profundas, problema que fue solucionado
con un innovador barniz realizado a base de aceites minerales
(4) . Los problemas de expresividad de
los actores bajo un maquil laje tan
aparatoso, asimismo, fueron
solucionados mediante la exageración
de sus gestos y expresiones faciales.

Richard Zanuck
también se cubrió las espaldas en las
demás tareas técnicas de importancia
en relación al estilo y al look visual del
filme: el jefe de operadores de la Fox,
Leon Shamroy (1901–1974), ganador
de cuatro Oscars, fue el encargado de
la dirección de fotografía, mostrando
un impresionante dominio del formato
CinemaScope y retratando con brillante
luminosidad los (casi)  desért icos
parajes donde transcurre la acción,
mientras que el responsable de la
banda sonor a, a petición de Schaffner ,
fue Jerry Goldsmith (1929–2004). El
compositor , que llegaría a tr abajar en
siete de las catorce películas que firmó
el director , compuso una banda sonor a
única y escalofriante rehusando el
empleo de instrumentos electrónicos
y con una inaudita utilización de las
disonancias y las reverberaciones, aunque John Barry le
arrebataría –de manera injusta – el Oscar a la Mejor Banda
Sonor a por la música de El león en invierno (The lion in winter ,
Anthon y Harv ey, 1968); Goldsmith, uno de los más gr andes
compositores de la historia del cine, tardaría ocho años en
ver recompensado su trabajo con la preciada estatuilla por su
extraordinaria partitura para La profecía (The omen, Richard
Donner , 1976), el único Oscar de su carrer a. El rodaje del
f i lme comenzó el  21 de mayo de 1967 en desért icas
local izaciones de Arizona y Utah y
transcurrió en el más absoluto secreto
durante los meses siguientes, contando
con la participación de más de ochenta
maquilladores.

3. De la novela a la gran pantalla
Aunque en la actualidad es prácticamente
un desconocido entre nosotros, Pierre
Boul le (1912–1994) era un escr i tor
respetado en el Hollywood de principios
de los sesenta: la adaptación de una de
sus más prestigiosas novelas, El puente
sobre el río Kwai (1952), firmada por
David Lean en 1957, había arrasado en
la ceremonia de los Oscar y había
obtenido un gran éxi to crí t ico y
comercial. Quizá por ello, el productor
no vel Arthur P . Jacobs compró los derechos de una de sus
posteriores novelas, El planeta de los simios (1963) casi al
mismo tiempo de su publicación (por la nada desdeñable
cantidad de 360.000 dólares, aunque Boulle no creía que
pudiera ser adaptada al cine), y encargó su adaptación al
prestigioso guionista televisivo Rod Serling (1924–1975).

Serling, responsable de una de las series de terror y ciencia
ficción más importantes y destacadas de los años cincuenta y
sesenta, En los límites de la realidad (The twilight zone, 1959–

1964), respetó la estructura y hasta cierto
punto el  desarrol lo de la novela
introduciendo al mismo tiempo pequeños
cambios que se acabarían revelando
imprescindibles. Boulle, igual cómo ya
había hecho en El puente sobre el río Kwai ,
concibió El planeta de los simios como un
contundente pero algo ingenuo alegato
antimilitarista, una visión distópica del
futuro de tintes apocalípticos pero más
irónica que pesimista. La trama de la
novela, a diferencia de la película, no
transcurre en la Tierra, sino en el planeta
Soror , cerca de la estrella de Betelgeuse,
un astro muy similar a nuestro planeta
pero con un orden evolutivo diferente: los
simios han evolucionado hasta desarrollar
una civi l ización que bien puede
considerarse humana (viven en ciudades
y disponen de automóviles y aviones,
tiendas y restaurantes), mientras que los
humanos ni siquiera saben hablar y son
simples animales salvajes. A Soror llegan
tras un viaje accidentado el periodista
Ulises Mérou (trasunto del personaje
interpretado por Charlton Heston en el

filme), el físico Levain y el profesor Antelle, éste último
“inventor” del revolucionario sistema de navegación de la
nave, basado en la dilatación y contracción del espacio-tiempo
a velocidades cercanas a la luz expuestas en la teoría de la
relatividad de Albert Einstein.
Este sistema, trasunto de una especie de máquina del tiempo,
explica el hecho que los astronautas, dieciocho meses después
de haber despegado de la Tierra, aterricen en Soror en el año
3978 a una distancia aproximada de 320 años luz del sistema

solar . El tr aslado de la acción a una
Tierra post-nuclear fue probablemente
la mejor aportación de Serl ing al
guión, ya que le permitió escribir la
imprescindible escena final de la playa
con las ruinas de la Estatua de la
Libertad (Boulle era francés, por lo que
resulta lógico y nada sorprendente
que el final de la novela transcurra a
los pies de la T orre Eiffel de P arís
después que Mérou vuelva a la Tierra
con su nave y constate que también
está regida por los simios). E l
guionista trasladó también el núcleo
principal de la trama a una pequeña
aldea rural para abaratar al máximo
los costes de producción (el texto
original  t ranscurre en una gran

ciudad), al mismo tiempo que dotó a la civilización simia de
un cierto aire primitivo, arcaico. Considerado demasiado largo,
el guión original de Serling fue reescrito por el prestigioso
guionista Michael Wilson (1914–1978) –ganador dos veces del
Oscar de la especialidad por Un lugar en el sol (A place in the
sun, George Stevens, 1951) y por la adaptación de El puente

 Pierre Boulle

Franklin J. Schaffner

Rod Serling
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sobre el río Kwai –, quién contribuyó en buena medida a
despojar sus diálogos de la (en ocasiones forzada) solemnidad
del texto de Boulle e incorporando nada veladas dosis de una
ironía cercana al cinismo (Wilson había estado en la lista negra
de “La caza de brujas” emprendida por el senador MacCarthy
a principios de los años cincuenta con el objetivo de depurar
de la industr ia del c ine de elementos comunistas y
antinorteamericanos, de manera que pudo explayarse a su
gusto con la adaptación de la novela).

Los personajes originales sufr ieron una profunda
transformación, especialmente el avispado protagonista
imaginado por Boulle, (re)convertido por Serling y Wilson en
el coronel T aylor , un astronauta cínico y descreído , misántropo
incluso, que inicia el filme con un monólogo que resultará ser
toda una declaración de intenciones: “ La teoría del Dr.
Hasslein sobre el tiempo viajando a casi la velocidad
de la luz dice que la Tierra ha envejecido casi 700 años
desde que nos fuimos mientras que nosotros no. Puede
que así sea. Hay una cosa que seguramente sea cierta.
Los hombres que nos enviaron llevan mucho tiempo
muertos. Ustedes que me están escuchando ahora
pertenecerán a una generación diferente, espero que
una mejor. Abandono el siglo XX sin arrepentimiento
de nada, pero hay una cosa más, por si alguien me
está escuchando. No se trata de algo cientí f ico.
Es... puramente personal. Visto desde aquí fuera, todo
parece muy distinto. El tiempo cambia. El espacio es...
infinito. Acaba con el ego de uno. Me siento solo. Eso
es todo. Decidme, sin embargo, el  hombre, esa
maravilla del universo, esa gloriosa paradoja que me
ha enviado a las estrellas, ¿hace todavía la guerra a
su hermano, sigue dejando morir de hambre a los hijos
de sus vecinos? ” .

Después del accidentado aterrizaje en un misterioso
planeta –su nave se hunde en un lago (el lago muerto) en
cuestión de segundos, lo que hace imposible un viaje de vuelta,
las tensiones entre los tres astronautas en su desesperada
búsqueda de alimentos y signos de vida irán en aumento,
poniendo de manifiesto, además, el carácter prácticamente
nihilista de T aylor cuando afirma ante uno de sus compañeros:
“ Yo también busco la verdad  (...) No puedo dejar de
pensar en que en algún lugar del universo tiene que
haber algo mejor que el hombre. Tiene que haberlo ”.

Las cosas no tardarán en torcerse, y mucho, para los
tres astronautas. T r as ser captur ado por un grupo de
sanguinarios gorilas junto a un numeroso grupo de humanos
primitivos, privados del don de la palabra y vestidos con
har apos, T aylor perderá el r astro de sus dos compañeros (más
adelante veremos que el cadáver embalsamado de uno de
ellos está expuesto en el Museo de Ciencias Naturales, mientras
que el otro ha sido reducido a un estado prácticamente
vegetativo tras haber sido objeto de una lobotomía).

Recluido en una jaula junto a una mujer primitiva pero
muy atractiva que bautizará como Nova (Linda Harrison,
nacida en 1945) –tanto en la novela como en el guión Nova
quedaba embar azada de T aylor , no así en el montaje final de
la película– y destinado a ser pasto de los (aberrantes)
experimentos que científicos y médicos simios realizan sobre
los hombres y las mujeres, el personaje interpretado por
Heston entablará una fructífera relación con la veterinaria

encargada de su estudio , Zir a (Kim Hunter , 1922–2002).
Al mismo tiempo, irá descubriendo el funcionamiento, hasta
cierto punto arcaico, de la sociedad en la que se encuentra y
las diferencias de casta entre los simios, brillantemente
reflejadas en el diseño de vestuario de Morton Haack (1924–
1987), cuyos extraños grafismos están influenciados por el
arte precolombino: los gorilas (vestidos de negro), los que
tienen menor peso en el filme, son los guerreros, los miembros
del ejército, los menos inteligentes y los más violentos; los
orangutanes (vestidos de naranja), son los políticos y los
dirigentes, representados por el Dr . Z aius, mientr as que los
chimpancés (vestidos de verde), como Zira, representan en

Una selección de las escenas iniciales, cuando la nave comienza su caída y
la salida de sus tripulantes.
A la izquierda, el Dr .Zaius habla con Zira y Cornelius, mientras T aylor
escucha sin poder hacer nada junto a Nova.
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cierta manera a las avispadas clases trabajadoras, de una
inteligencia más viva y una mente más abierta, y también de
un espíritu más científico. Una herida derivada de su captura
le impide hablar en un principio , pero T aylor finalmente podrá
explicar su historia a Zira y a su prometido, el arqueólogo
Cornel ius (Roddy McDowal l ,  1928–1998, en un papel
inicialmente ofrecido a Rock Hudson) (5) , quiénes no dudarán
en ayudarlo poniendo en peligro su estatus social al contradecir
las más antiguas leyes de los simios, promulgadas muchos
siglos antes por “El gran legislador” (durante el juicio celebrado
par a decidir el futuro de T aylor , uno de los or angutanes se
referirá a la joven pareja como “c ientíficos pervertidos que
fomentan una teoría insidiosa llamada evolución ”).

 Un año antes del inicio de la acción, Cornelius obtuvo
un permiso especial de la Academia de los Simios para realizar
unas ex cavaciones en la llamada “Z ona Prohibida” , un v asto
terreno desértico donde los simios no pueden (ni se atreven)
a poner los pies: allí es donde aterriza / se estrella la nave de
los tres astronautas norteamericanos al principio del filme, y
allí es dónde tendrá lugar el largo clímax final. T aylor , No va,
Zira y Cornelius escapan de la ciudad y se dirigen a la
excavación abandonada, situada en una profunda cueva de
una pla ya desierta. T aylor conseguirá reducir al Dr . Z aius,
quién pretende detenerlos por todos los medios a su alcance,
y juntos penetrarán en la cueva: el descubrimiento de una
muñeca humana con un mecanismo que le permite hablar
(quizá el recurso más chirriante del guión, aunque presente
también en la novela de Boulle, habida cuenta de los siglos
que han transcurrido) pondrá de manifiesto que existió en el
planeta una civilización humana anterior a la civilización simia.
A esta escena sigue uno de los diálogos culminantes del filme,
la discusión final entre T aylor y el Dr . Z aius: el personaje
interpretado por Heston acusa al simio de ser “ El guardián del
terrible secreto ”, mientr as éste ordena a Cornelius que lea
uno de los textos escritos por “El gran legislador” (Pergamino
nº 29, versículo sexto): “ Guardaos del hombre bestia, porque
es el demonio quién le guía. Solo entre los primates de Dios,
mata por deporte, placer y codicia. Sí, mataría a su hermano

para poseer sus tierras. Evitemos que se críe numerosamente
porque convert i rá en desierto su hogar y el  vuestro.
Rehuyámosle. Devolvedle a la guarida de su selva, porque él
es el precursor de la muerte ”.

El descubrimiento por parte de T aylor , escasos minutos
después, de las ruinas de la Estatua de la Libertad otorga un
sentido adicional, y terriblemente oscuro, a las últimas palabras
pronunciadas por el Dr . Z aius respecto de los hombres: “ Según
los indicios, creo que su sabiduría va de la mano con su idiotez.
Sus emociones parecen gobernar su cerebro. Debe ser una
criatura belicosa que rinde batalla a cualquier cosa, incluso a
sí mismo ”. El plano final de El planeta de los simios es sin
lugar a dudas uno de los más contundentes, sino el que más,
de la historia del cine, ya que más allá de su tremendo impacto
inmediato obliga a los espectadores replantearse la película
desde un prisma completamente distinto. Para rodarlo, se
usaron dos tomas diferentes: un plano general de la playa de
Zuma, en el sur de California, sobre el cuál fue pintada la
figura de la estatua, y un travelling ascendente (filmado desde
detrás) para el que se construyó una torre de cerca de
cuarenta metros de altura.

Más allá del maquillaje de John Chambers, del vestuario
de Morton Haack, de la fotografía de Leon Shamroy y del
brillante diseño de producción de William J. Creber y Jack
Martin Smith, inspirado según sus propias palabras tanto en
la arquitectur a de algunos pueblos primitiv os de T urquía como
en las obras del arquitecto catalán Antoni Gaudí, el principal
mérito del filme, sin restar importancia al trabajo de ninguno
de los nombres citados, debe atribuirse a su director . Fr anklin
J. Schaffner tuvo que lidiar en numerosas ocasiones con las
intromisiones del máximo responsable de la Fox, Richard D.
Zanuck, para imponer su visión de la historia (por ejemplo en
la escena del aterrizaje / accidente de la nave espacial que
abre el filme, mostrada íntegramente a partir de unos muy
sugerentes planos subjetivos que no eran del agrado del
directivo, quién impuso además la presencia de Linda Harrison,
que no tenía ninguna experiencia previa como actriz pero que
en esos años era su compañera sentimental).

Taylor amarra al Dr .Zaius poco antes de descubrir el trágico final de la humanidad
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El impacto de El planeta de los simios , de esta manera,
proviene tanto de su argumento y brutal desenlace, como
también del particular tono, de la atmósfera impuesta por el
cineasta, como muy bien escribe Guzmán Urrero “ dotada de
un encanto bizarro que recuerda por momentos el western y
las películas medievales ” (6) . Schaffner nos introduce en un
mundo muy parecido al  nuestro pero que no lo es,
consiguiendo la rápida identificación de los espectadores con
la “causa humana” de T aylor , por llamarla de alguna maner a,
y preparando de manera sutil el golpe de efecto final, por
desgracia ya conocido por todo el mundo incluso sin haber
visto la película (para los espectadores de 1968 tuvo que ser
una experiencia aterradora). De alguna manera, El planeta
de los simios es una película de ciencia ficción que juega a no
serlo, que manipula las convenciones del cine de aventuras
tradicional o clásico (hecho realzado por la portentosa
utilización del formato CinemaScope, habitual en tantas
películas del Oeste), con sus persecuciones e incluso con su
falso culpable, consiguiendo con su brillante mixtura de acción
y reflexión la implicación y al mismo tiempo el distanciamiento
de los hechos narrados. La puesta en escena de Schaffner
ilustra con engañosa transparencia el desarrollo de los
acontecimientos sin necesidad de subrayados y aún menos
de notas a pie de página.

Antes actor que director –graduado en la Escuela de
Actores Franklin y Marshall–, el estallido de la Segunda Guerra
Mundial  impidió que pudiera desarrol lar su carrera
interpretativa; tras el conflicto, trabajó como guionista de
seriales radiofónicos de la cadena ABC y como ayudante de
dirección de documentales en la CBS, siendo pronto elevado
a la categoría de realizador televisivo (medio en el que
obtendría por cuatro veces el  máximo galardón de la
especialidad, el Emmy). Su salto a la gran pantalla tardaría
algunos años en llegar: siguiendo el camino emprendido por
otros realizadores televisivos de gran prestigio en la época
(Norman Jewison, Sydney Pollack, Sidney Lumet...) Schaffner
debutaba en el cine con el (melo)drama Rosas perdidas (The
stripper , 1963), adaptación de una obr a teatr al de William
Inge. A su ópera prima seguirían The best man (1964),
drama polí t ico protagonizado por Henry Fonda y Cl i f f
Robertson, El señor de la guerra y el thriller de espionaje Mi
doble en los Alpes (The double man, 1967), con Y ul Brinner
de protagonista. El director nacido en T okio , hijo de un
misionero norteamericano, nunca realizaría ninguna otra
incursión en el cine de ciencia ficción: la notable repercusión
de El planeta de los simios motivaría su salto al primer plano
de la industria cinematográfica norteamericana al frente de
ambiciosas superproducciones histór icas: su siguiente
realización, Patton (Id. , 1970), biogr afía del homónimo gener al
norteamericano, héroe de la Segunda Guerra Mundial
(encarnado por un excelente George C. Scott), obtendría siete
Oscars, entre ellos el de Mejor Director , pero el éxito no se
repetiría en su película inmediatamente posterior , Nicolás y
Alejandra (Nicholas and Alexandra, 1971), rodada en España
y centrada en la controvertida figura del último zar de Rusia.
Papillón (Papillon, 1973), La isla del adiós (Islands in the
stream, 1976) y la polémica Los niños del Brasil (The boys
from Brazil, 1978) serían sus siguientes incursiones en la
dirección, siendo relegado a un segundo plano de la industria
a partir de los años ochenta, dirigiendo filmes casi de serie B
sin demasiado interés: La esfinge (Sphinx, 1981), Sí, Giorgio
(Yes, Giorgio , 1982), Lionheart: The children’s crusade (1986)
y Welcome home (1989).

4. El nacimiento de una saga:
Regreso al planeta de los simios

Estrenada en Nuev a York el 8 de febrero de 1968 par a
anticiparse al estreno de 2001: Una odisea del espacio  (en
Madrid se estrenaría el 3 de junio del mismo año), el éxito
crítico-comercial de la película de Franklin J. Schaffner fue
inmediato, y no sólo multiplicó por seis en su exhibición en
Estados Unidos el presupuesto invertido en ella, sino que
consiguió dos nominaciones a los Oscars (Mejor Banda Sonora
y Mejor V estuario) y un premio honorífico de la Academia
para el maquillaje de Paul Chambers especialmente creado
para la ocasión (el Oscar al Mejor Maquillaje no se instauraría
de manera oficial hasta 1981). Antes de su prematura muerte
en 1973 a causa de un ataque al corazón, Jacobs se dedicaría
en cuerpo y alma a explotar el recién descubierto filón: El
planeta de los simios no sólo daría lugar al nacimiento de una
serie de películas de interés decreciente y mensaje
progresivamente ambiguo, también motivaría el rodaje de una

serie de televisión de corta vida (14 capítulos producidos en
1974) y la aparición de merchandising de todo tipo y condición,
contribuyendo de manera decisiva a reflotar la maltrecha
economía de la Fox, compañía que en los años siguientes
seguiría apostando de manera decisiva por el cine de ciencia
ficción con títulos como Alien, el octavo pasajero o La guerra
de las galaxias .

La primera continuación del filme de Schaffner se rodó
un tanto precipitadamente a partir de un guión de Paul Dehn
(1912–1976), guionista también de las dos entregas siguientes.
Su libreto tuvo que ser reescrito casi sobre la marcha, ya que
Charlton Heston, quién había rechazado interpretar de nuevo
el papel de T aylor , accedió finalmente a participar en la
producción trabajando gratis como un favor al máximo
responsable de la Fox, Richard Zanuck, pero con una
condición: su personaje debía morir a las primeras de cambio.
El resto de los protagonistas, con la excepción de Roddy
McDowall, que estaba en Gran Bretaña dirigiendo su primera
–y única– película como director , La viuda del diablo (Tam Lin,
1970), recuperaron sus personajes del filme original, pero
hubo cambios notables en el equipo técnico: Schaffner fue
sustituido por un cineasta más o menos efectivo pero mucho
menos interesante, T ed Post (nacido en 1918), el compositor
Jerry Goldsmith cedió su puesto a Leonard Rosenman (1924–
2008) y , tr as el fallecimiento de Leon Shamro y, Milton Kr asner
(1904–1988), ganador del Oscar de la especialidad en 1955
por Creemos en el amor (Three coins in the fountain, Jean
Negulesco, 1955), se encargó de la dirección de fotografía.

Post había debutado en la dirección de largometraje
casi a los cuarenta años con The peacemaker  (1956) y su
trabajo más destacado hasta la fecha era Cometieron dos
errores (Hang’em high, 1968), un curioso western que supuso
el triunfal retorno de Clint Eastwood a los Estados Unidos tras
los excelentes spaghetti-westerns rodados en Europa a las
órdenes de Sergio Leone. Sin embargo, pese a dirigir Harry
el fuerte (Mágnum Force, 1974), continuación de la obra
maestr a de Don Siegel Harry el sucio (Dirt y Harry , 1971), su
carrera posterior se desenvolvería sin más en un discreto
segundo –o tercer– plano de la industria, aunque siempre hay
quien destaca su demencial thriller terrorífico The baby (1973),
la historia de un hombre con mentalidad infantil (David Manzy)

Taylor y Nova en las ruinas arqueológicas
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Las últimas escenas de
El Planeta de los simios
son de un increíble
imp acto, cuando T aylor
descubre toda la verdad
de lo ocurrido. Dicho
impacto también hizo
mella en los espectado-
res de la época con un
excelente final.
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vejado y traumatizado por su madre
y sus posesivas hermanas, que
incluso mantienen relaciones
incestuosas con él.
Regreso al planeta de los simios
(Beneath the planet of the apes) se
estrenó en Estados Unidos el 26 de
mayo de 1970 y pese a entrar en
contradicción con algunos de los
elementos planteados en la primera
película y a un final si cabe aún más
pesimista que planteaba la
destrucción definit iva del Planeta
Tierra (lo que sin duda invita a pensar
que sus máximos responsables no
pensaban que la película diera pie al
nacimiento de una saga
cinematográfica), cosechó un éxito
comercial tan notable (con poco más de tres millones de dólares
de presupuesto, el filme recaudó dieciocho sólo en Estados
Unidos) que motivaría el rodaje de tres continuaciones más:
Huida del planeta de los simios  (Escape from the planet of the
apes, Don T aylor , 1971), La rebelión de los simios (Conquest
of the planet of the apes, 1972) y La conquista del planeta de
los simios (Battle for the planet of the apes, 1973), dirigidos
por J. Lee Thompson.

Regreso al planeta de los simios tiene una estructura
muy similar a la de la película anterior: otra nave procedente
del presente de la Tierra llega al planeta de los simios (en
realidad la misma Tierra, pero dos mil años después de su
despegue) en misión de rescate, un recurso del todo
improbable, ya que en El planeta de los simios los astronautas
capitaneados por T aylor en ningún momento esper an ser
rescatados. El único tripulante que sobrevive al aterrizaje es
Brent (James Franciscus, 1934–1991), quién no tardará en
encontrarse con Nova (de nuevo interpretada por Linda
Harrison): la chica llev a un colgante que le regaló T aylor y
llevará al protagonista hasta la ciudad de los simios para pedir
ayuda a Zir a (Kim Hunter otr a v ez) y Cornelius (Da vid W atson,
nacido en 1940). Sólo los espectadores han visto desaparecer
misteriosamente a T aylor entre unas rocas de la “Z ona
Prohibida”: allí se dirigen Brent y Nova, dónde descubrirán la
existencia de una sociedad humana mutante que vive en las
profundidades de la Tierra, entre los restos sepultados de la
ciudad de Nuev a York. Dotados de poderes mentales y
facultades telequinésicas, este grupo de hombres, mujeres,
niños y niñas esconden sus rasgos horriblemente desfigurados
tras unas máscaras que recrean sus rostros a la perfección
(otro brillante hallazgo del maquillador John Chambers), al
mismo tiempo que rinden culto a un enorme misil con una
cabeza nuclear decorada con una extraña marca (A©): es la
única arma que ha quedado de la brutal guerra nuclear que
asoló la Tierra siglos atrás, pero también la definitiva, ya que
tiene el poder de destruir el planeta entero en pocos segundos.

Brent y Nova serán capturados y se reencontrarán con
Taylor (Heston, repitiendo con desgana evidente su papel en
el filme anterior). Paralelamente y tras la desaparición de
numerosos explor adores en viados a la “Z ona Prohibida” , el
gener al gorila Ursus (James Gregory , 1911–2002) obtiene el
permiso para real izar una incursión en esas t ierras
aparentemente deshabitadas dónde los simios nunca se habían
atrevido a entr ar. Le acompañan numerosos hombres, entre
ellos el Dr . Z aius (Maurice Ev ans), ministro de la ciencia y
defensor de la fe, quién irá desmontando uno tras otra las
trampas preparadas por la civilización humana mutante para
evitar su llegada: incapaces de obrar el mal y de hacer daño
a nadie no se sabe muy bien por qué, los humanos utilizan
sus poderes mentales para crear visiones e ilusiones de fuego
para ahuyentar a los simios. A partir de este momento, el
desenlace viene dado: los simios llegarán rápidamente hasta
la ciudad subterránea y reducirán a los humanos: Nova y Brent
fallecerán de un disparo y T aylor , también malherido , accionará
el misil destruyendo la Tierra para siempre.

Alejada por completo tanto de la historia como del
espíritu de la novela original de Pierre Boulle en la que se
basaba el filme de Fr anklin J . Schaffner , Regreso al planeta
de los simios contiene no pocos hallazgos, especialmente de
escenografía y dirección artística: en estos apartados, William
J. Creber y Jack Martin Smith consiguen superar su brillante
trabajo para el título fundacional con escenas tan conseguidas
como la de la estación de metro oculta bajo las rocas
(dónde Brent constatará definitivamente que se encuentra en

Varias escenas de «Regreso al planeta de los simios», donde «Brent» es el
único superviviente y que buscará a T aylor , junto a Nova y perseguidos por
el implacable general «URSUS».
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la Tierra y no en un planeta desconocido) o, más
especialmente, en la visualización de la ciudad enterrada en
la que viven escondidos los humanos supervivientes de la
guerr a atómica. La primer a visión de las ruinas de Nuev a York,
poco más que un montón de edif ic ios derruidos y de
estructuras metálicas semienterradas en la arena de un
desierto, tiene un impacto similar al del plano de la Estatua de
la Libertad del final de El planeta de los simios , pero Creber y
Martín Smith se superan en el diseño de la gran catedral
situada bajo tierra, en cuyo altar se encuentra la bomba del
fin del mundo. Desgraciadamente, el guión de Paul Dehn en
muchos momentos no está a la altura del notable look visual
del filme: si la descripción de la raza mutante resulta en exceso
delirante, casi surrealista (la escena, demasiado larga, en la
que sus pr incipales dir igentes interrogan y torturan
mentalmente a Brent intentando averiguar las intenciones de
los simios que se acercan a su ciudad), el desenlace, pese a
mantener , y aumentar , el tono crítico y hasta nihilista del filme
fundacional, resulta más bien insatisfactorio, al mismo tiempo
que impide, desde cualquier punto de vista, la continuación
de la historia. Los simios, además, se empiezan a revelar
como una raza tan violenta o más que la propia raza humana,
hecho ejemplificado en la descripción grotesca y simplista de
los gorilas que forman parte del ejército, cuya inteligencia es
muy l imitada y su torpeza manifiesta, y también en el
injustificado cambio de actitud del Dr . Z aius: reacio en un
principio a realizar ninguna incursión en la “Z ona Prohibida” ,
el líder orangután acabará dirigiendo al ejército de gorilas en
contra de los humanos mutantes supervivientes con verdadera
pasión y haciendo un uso exagerado de la violencia, lo que
pro vocará que T aylor , segundos antes de activ ar la bomba
definitiv a, le espete a la car a: “ Es usted un maldito asesino ”.
Un plano del espacio infinito cierra la producción, mientras
una voz en off indeterminada pronuncia las siguientes palabras:
“En uno de los innumerables billones de galaxias que hay en
el universo luce una estrella de mediana magnitud, y uno de
sus satélites, un descolorido e insignificante planeta, está ahora
sin vida ”.

5. Vuelta al pasado:
Huida del planeta de los simios

La tercera entrega de la serie se estrenaría en Estados Unidos
menos de un año después del estreno de la segunda, lo que
da una idea bastante aproximada de la rapidez con la que el
productor Arthur P . Jacobs y el guionista P aul Dehn enfocaron
el nuevo proyecto. La solución argumental adoptada para
continuar la historia, dado que al final de Regreso al planeta
de los simios la Tierra era destruida, fue la de volver atrás, al
pasado (es decir , al presente), un hecho que permitía no sólo
reducir sensiblemente los costes derivados del maquillaje (a
partir de este título el presupuesto otorgado a los títulos de la

El general URSUS y el Dr . Zaius son bendecidos antes de p artir p ara la «Zona prohibida»

Nova es llevada ante el consejo de los Mutantes.
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serie fue rápidamente decreciente), sino también recuperar
elementos e ideas de la novela original que habían sido
obviadas en El planeta de los simios . La serie cinematográfica
de los simios entra a partir de este momento en el pantanoso
terreno de los bucles y los saltos espacio-temporales, un
recurso narrativo que acabará por contradecir las teorías
evolutivas expuestas por Boulle en la obra original y también
en el filme fundacional de Fr anklin J . Schaffner .

Ya no será la propia ev olución de los simios, deriv ada
en mayor o menor medida de la involución de la raza humana,
la que los llevará a dominar la Tierra: la llegada del astronauta
interpretado por Charlton Heston al futuro no provocará ningún
cambio, sino una regresión. Ahora, el viaje de Zira y Cornelius
al pasado / presente debería permitirles cambiar el futuro
que ha de venir –no lo olvidemos: la destrucción de nuestro
planeta– pero no hará más que reafirmarlo, hasta el punto
que sin su viaje probablemente la situación descrita en
El planeta de los simios y Regreso al planeta de los simios
nunca hubier a llegado a ocurrir .

De hecho, en un sentido estricto, Huida del planeta de
los simios viene a ser una especie de adaptación “inversa”
del texto de Boulle: ahora no es un humano que viaja hasta
un planeta en el que los simios (orangutanes, chimpancés y
gorilas) son la raza dominante y los hombres seres primitivos
incapaces de hablar , sino que son tres simios los que viajan
hasta la Tierra: Cornelius (Roddy McDowall, recuperando su
papel y convertido desde entonces en estrella indiscutible de
la serie), Zir a (Kim Hunter , y a por última v ez) y el Dr . Milo
(Sal Mineo). Éste último, que morirá accidentalmente al cuarto
de hora de metraje tras ser atacado por un gorila de la
enfermería del zoológico dónde han sido recluidos, consiguió
recuperar la nave espacial hundida en el lago al principio de
El planeta de los simios y los tres simios escaparon del planeta
justo a tiempo para ver desde el espacio cómo éste era
destruido por la bomba.

Cornelius y Zira entablan rápidamente amistad con los
dos médicos a su cargo, los psicólogos Lewis Dixon (Bradford

Dillman, nacido en 1930) y Stephanie Br anton (Natalie T rundy ,
nacida en 1940 y esposa de Arthur P . Jacobs en la vida real),
y en un principio sus declaraciones a la Comisión Presidencial
encargada de investigar su llegada a la Tierra convencerán
plenamente a los humanos, que los aceptarán como iguales,
les harán regalos e incluso les invitarán a dar conferencias en
una sucesión de escenas bastante ridículas pero que se
inspiran claramente en la aceptación que en un principio vivía
el protagonista de la novela de Boulle, Ulises Mérou, quién
era tratado por los simios prácticamente como un héroe.

Los humanos, sin embargo, pronto revelarán su
naturaleza desconfiada y su mezquindad en la persona del

Sorpresa para los militares con la llegada de la nave espacial a las costas de
Estados Unidos...
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Dr. Otto Hasslein (Eric Br aeden, nacido en 1941),
el principal asesor científico del Presidente de
los Estados Unidos: el embarazo de Zira y los
detalles que irá sonsacando con malas artes a
los chimpancés respecto al  futuro de la
humanidad lo llevarán a iniciar una particular
“Caza de brujas” contra los simios. Primero los
someterá a brutales interrogatorios y finalmente,
ya por su cuenta y totalmente enloquecido,
intentará acabar con ellos por la fuerza de las
armas. Lewis y Stephanie ayudarán por todos
los medios a su alcance a Zira y Cornelius en su
huída, contando con la inestimable colaboración
de Armando (Ricardo Montalbán, nacido en
1920), quién accederá a intercambiar el hijo de
Zira por otro chimpancé recién nacido en el circo
de su propiedad. Zira y Cornel ius serán
brutalmente asesinados a balazos mientras se
escondían en un barco de carga en un puerto
abandonado (que bien puede contemplarse como
una especie de preludio del futuro post-nuclear),
pero su hijo sobrevivirá. El plano final muestra
al pequeño chimpancé junto a Armando
pronunciando la palabra “Mamá”: la
supervivencia de la especie de los simios
inteligentes está garantizada y el trágico destino
de la humanidad parece que va a cumplirse
inexorablemente.

Huida del planeta de los simios  supuso el retorno a la
serie no sólo de Roddy McDowall, sino también del compositor
Jerry Goldsmith, aunque la banda sonora que compuso para
la ocasión no estaba ni mucho menos a la altura de la de El
planeta de los simios . Joseph Biroc, que poco después
conseguiría un Oscar por su trabajo en El coloso en llamas
(The towering inferno, Irwin Allen y John Guillermin, 1974),
se encargó de la dirección de fotografía mientras los directores
artísticos William J. Creber y Jack Martin Smith y el maquillador
John Chambers repitieron sus cometidos. La dirección de la
película recayó sobre un cineasta sin mucho estilo, en la línea
de Ted Post, Don T aylor (1920–1998), conocido después por
la desastrosa adaptación de la obr a de H. G. W ells La isla del
Dr. Moreau (The island of Dr . Moreau, 1977), protagonizada
por Burt  Lancaster y Michel Y ork, y por la aceptable
continuación de La profecía (The omen, Richard Donner , 1976),
estrenada entre nosotros como La maldición de Damien
(Damien: The omen II, 1978). Una de sus últimas películas
sería una curiosa pero muy tendenciosa producción de ciencia
ficción protagonizada por Kirk Douglas y Martín Sheen, El final
de la cuenta atrás (The final countdown, 1980), en la que un
portaviones del ejército norteamericano viaja accidentalmente
en el tiempo y aparece en 1941 en vísperas del ataque japonés
a la base de P earl Harbour .

De un cierto feísmo formal, el trabajo de puesta en
escena de T aylor bri l la por su impersonalidad y escasa
profundidad, pero lo cierto es que el guión de Dehn tampoco
daba para mucho más. A partir de esta tercera entrega el
mensaje en principio crítico y pesimista de la serie empieza a
confundirse con ligeras notas reaccionarias: los espectadores
tienden a identificarse por igual con la causa de los chimpancés
y con los desesper ados intentos del psicótico Dr . Otto Hasslein
para acabar con ellos y con su descendencia, salvaguardando
así quizá a la humanidad de un futuro terrible, y la llegada al
mundo del hijo de Zira y Cornelius –contemplado casi como
una especie de nuevo mesías– adquiere también unas ciertas
(y ambiguas) connotaciones pseudo-religiosas, en una línea
bastante similar a la emprendida años después por el director
norteamericano James Cameron en su díptico Terminator (Id. ,
1984) y Terminator 2: El juicio final (Terminator 2: Judgement
da y, 1992). El guión de Dehn, por lo demás, no ofrece
demasiadas soluciones: la pregunta ¿es posible cambiar el
futuro viajando al pasado y manipulando el presente? ni
siquiera será respondida en los dos siguientes –y ya últimos –
títulos de la serie.

6. La conquista del planeta de los simios :
El principio del fin

Huida del planeta de los simios obtuvo una nada desdeñable
respuesta comercial en los Estados Unidos tras su premiere
en Nuev a York el 29 de junio de 1972: con un presupuesto
inferior a los dos millones de dólares, recaudó cerca de nueve
sólo en el mercado norteamericano, motivando el rodaje de
una nuev a continuación que debía mostr ar, ahor a sí, el inicio
de la decadencia de la civilización humana y el principio de la

En el zoo se comprueba la inteligencia de Zira

Zira y Cornelius ante la comisión de investigación

El circo de Armando será la salvación para el  chinpancé recién nacido.

emancipación de los simios. Aunque transcurre algunos años
después del final de la entrega anterior , concretamente en
1991, La conquista del planeta de los simios  continua de
manera estricta los presupuestos argumentales de la película
dirigida por Don T aylor , aunque como v eremos tr aiciona en
parte, y de manera absurda, algunas de las más brillantes
ideas presentes en la novela original de Pierre Boulle, tomada
ya a partir de aquí como poco menos que una simple excusa.

La cuarta entrega de la saga iniciada con El planeta de
los simios nos introduce en un futuro pre-apocalíptico: los
Estados Unidos –y es de suponer que también el mundo entero,
aunque no hay ninguna referencia al respecto– se han
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convert ido en un estado
(pseudo)fascista dirigido con mano de
hierro por el gobernador Breck (Don
Murr ay , nacido en 1929). T r as la
muerte de todos los perros y gatos
del planeta a causa de una extraña
epidemia de la que no se nos explica
prácticamente nada, los humanos han
empezado a utilizar a los simios no
tanto como mascotas sino como
esclavos, un lucrativo negocio para
el que se han dispuesto modernos
centros de internamiento y
entrenamiento en la que los animales
son tratados de manera cruel y
despiadada. El hijo de Cornelius y
Zira, que se ha bautizado a sí mismo
como César (Roddy McDowall), el
único primate del mundo que habla,
se hará pasar por un simio salvaje
procedente de África con la ayuda de
Armando (Ricardo Montalbán repite
su papel en el filme anterior , aunque
perece a los veinte minutos de
metraje) para introducirse en uno de
los centros; detenido y torturado
brutalmente, Armando se suicidará
para evitar delatar el chimpancé a las
autor idades y éste l iderará una
violenta rebelión contra los humanos
de la que saldrá tr iunfador
proclamando estas palabras: “ Todos
aquellos que han sido nuestros amos
se convertirán en nuestros siervos y
nosotros, que no somos humanos,
nos permitiremos el lujo de serlo. El
destino es la voluntad de Dios y si el
destino del hombre es ser dominado,
la voluntad de Dios es que sea
dominado con compasión y
comprensión. Por lo tanto, desterrad
vuestra venganza. Esta noche
estamos asistiendo al nacimiento del
planeta de los simios ”.
J. L. Thompson (1914–2002) fue el
encargado de dirigir la cinta, y meses
después sería también el responsable
de la quinta y última entrega de la
saga. Desde su debut en la dirección
en 1950, Thompson se iría mostrado
como un artesano aplicado pero un
tanto impersonal,  que viv ir ía su
mejor momento a principios de la
década de los sesenta – Los cañones
de Navarone (The guns of Navarone,
1961), por la que conseguiría una
nominación al Oscar al Mejor Director ,
y  El  cabo del terror (Cape fear ,
1962)– pero cuya filmografía se iría
diluyendo rápidamente en los años
siguientes, como atestiguan el vulgar
psycho-thriller Cumpleaños mortal
(Happy birthday to me, 1981), una
insípida nueva versión de Las minas
del rey Salomón (King’s Solomon
mines, 1985), o más especialmente
diversos thr i l lers reaccionarios
construidos para el  lucimiento
exclusivo de Charles Bronson, como
Al f i lo de la medianoche (10 to
midnight, 1982) o Yo soy la justicia
II (The crackdown, 1987), aunque
firmaría también dos curiosos filmes
de horror esotérico, El ojo del diablo
(Eye of the devi l ,  1966) y La
reencarnación de Peter Proud (The
reincarnation of Peter Proud, 1975).
El productor Arthur P . Jacobs había debutado en el cine
produciendo precisamente un filme de Thompson, Ella y sus
maridos (What a way to go, 1964), por lo que no resulta nada
extraño que confiara en él para la realización de La conquista
del planeta de los simios , aunque con la excepción del
maquil lador John Chambers ninguno de los principales

Cesar se reafirmará como líder de los simios

responsables técnicos de los anteriores filmes de la saga
participaron en el proyecto, siendo sustituidos por nombres
mucho menos relevantes y conocidos –el director de fotografía
Bruce Surtees (nacido en 1937), el compositor T om Scott
(nacido en 1948)–, un hecho que da cuenta del progresivo
desinterés de los máximos responsables de la Fox por la saga
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de los simios, cuyos títulos situaban ya
más cerca de la serie B de relleno que
no de la lujosa serie A. La mano de
Thompson se nota un tanto en las
escenas de acción, coreografiadas y
f i lmadas con sobriedad y cierta
voluntad de estilo, pero el director no
disponía de un presupuesto
suficientemente holgado y poco pudo
hacer para insuflar un poco de vida al
libreto urdido por Paul Dehn.

Ejemplarmente confuso y al
mismo t iempo absurdamente
maniqueo, el error principal del guión
reside en la naturaleza misma de la
rebelión simia, que obvia la mucho más
plausible –y por el lo,  mucho más
inquietante – teoría expuesta por Boulle
en la novela, según la cuál los simios
habrían evolucionado más por la desidia
y el conformismo de la raza humana,
progresivamente desplazada al campo
y a las montañas e incapaz de oponer
resistencia a los simios, que no por la
fuerza de las armas. Si el filme anterior
ya no condenaba del todo la actitud
enloquecida del Dr .  Hasslein,
obsesionado en destruir no tanto a
Cornelius y a Zira como a su hijo, el
desarrollo de la trama de La conquista
del planeta de los simios  parece darle
buena parte de razón: la “civilización
simia” imaginada por César (nombre
de nada disimuladas connotaciones bel icosas e incluso
imperialistas), el hijo de los dos simios que habían viajado al
pasado para escapar de la destrucción de la Tierra, es una
civilización creada a semejanza de la humana, con sus mismos
defectos e incluso sus mismos delirios de grandeza y no parece
contemplar , como mínimo en un principio , la con viv encia
pacífica de hombres y simios. “ Si perdemos esta batalla

significará el fin del mundo, será una prueba de nuestra
debilidad, de nuestra inferioridad. Y todos esos cobardes
rastreros que queden con vida cuando la batalla termine serán
los más débiles de todos. Éste será el fin de la civilización
humana y el mundo se convertirá en el planeta de los simios ”
exclama el  gobernador Breck momentos antes de ser
apresado, aunque al final César le perdonará la vida, y los



20                     Monográfico El planeta de los simios

espectadores no pueden evitar darle parte
de razón: el discurso crítico y la condición
de parábola socio-polít ica tanto de la
novela como de la primera película deja
paso así a una visión mucho más ambigua
de los simios, que son presentados
progresivamente como cr iaturas tan
sanguinarias, crueles y egoístas como los
hombres. T an sólo un personaje humano ,
el ayudante del gobernador MacDonald
(Hari Rodhes, 1932–1992) ofrece un ligero
contrapunto a la barbarie sin sentido a la
que parecen abocadas ambas especies,
especialmente cuando proclama, casi al
f inal  de la trama, que “ La violencia
engendra el odio y el odio engendra la
violencia ”.

7. Un (falso) final feliz:
La batalla por el planeta de los simios
El mismo personaje, interpretado ahora
por Austin Stoker (nacido en 1943), tiene
un papel destacado en La batalla por el
planeta de los simios , el último filme de la
saga, que se cierra con un final feliz que
nada tiene que ver con la situación del
planeta Tierra descrita en El planeta de los
simios . La película empieza y termina con
dos discursos de “El gran Legislador”
(personaje interpretado por el director
John Huston, 1906–1987), que tienen lugar
seiscientos años después del final de la
trama propiamente dicha. El primero de
ellos constituye una especie de resumen
de la historia de los títulos precedentes:
“En un principio Dios creó a la bestia y al
hombre para que los dos pudieran vivir
con amistad y compartir el dominio sobre
un mundo en paz. Pero con el tiempo
hombres malvados traic ionaron la
confianza de Dios y desobedeciendo su
palabra empezaron guerras sangrientas
no sólo en contra de su especie sino en
contra de los simios, a quienes convirtieron
en esclavos. Después, Dios montó en
cólera y mandó un salvador al mundo,
nacido milagrosamente de dos simios,
quienes descendieron a la Tierra del futuro
y el hombre tuvo miedo porque los padres
simios tenían la facultad de hablar ”; el
último, en cambio, denota un tono más
pacifista y aboga por la convivencia de
simios y hombres: “ Mientras veo a los
simios y a los humanos viviendo en paz,
en armonía, en amistad, seiscientos años
después de la muerte de César, por lo
menos tenemos esperanza en el futuro ”.
Liberados ya de la esclavitud, los simios
viven en una precaria armonía en los
bosques en compañía de algunos
humanos, una paz, sin embargo, que
pronto se verá amenazada tanto por los
propios simios – el general gorila Aldo
(Claude Akins, 1926–1994), que odia a los
humanos y se niega a obedecer las
órdenes de César (Roddy McDowall), líder
indiscut ible del grupo– como por los
humanos supervivientes que aún viven en
las ruinas de la ciudad de Nuev a York,
progresivamente afectados por las
radiaciones provocadas por la guerra
nuclear . El detonante de la tr ama será el
viaje de César a la ciudad para descubrir
la verdadera identidad de sus padres, a
los que nunca llegó a conocer , y con ella
también el destino de su raza. Antiguo
ayudante del gobernador de la ciudad,
MacDonald conoce la existencia de unas
cintas magnetofónicas y otros documentos
conservados en un archivo de la ciudad
(en realidad se trata de las grabaciones
de la Comisión Presidencial de Huida del

El gran Legislador
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planeta de los simios ). Una v ez allí, César , MacDonald y el
orangután Vigi l  (Paul Wil l iams, nacido en 1940) serán
descubiertos por los hombres del Gobernador Kolp (Severn
Darden, 1929–1995), quiénes los perseguirán hasta el poblado
y no dudarán en iniciar una guerra absurda para acabar con
su existencia de una vez por todas. Paralelamente, Aldo iniciará
un conato de rebelión que no triunfará por la unidad de los
simios ante la batalla con los humanos, que se saldará con
victoria pese a la destrucción de su poblado, pero que dará
como triste resultado el asesinato del hijo de César , Cornelius
(Bobby Porter). Aldo, que ha roto el primer mandamiento de
la ley simia, según el cuál un simio nunca puede matar a otro
simio , será ajusticiado por el propio César , quién aceptará la
convivencia con los humanos al constatar que no sólo la raza
humana es capaz de odiar y destruir .

Si  bien Paul Dehn aparece acreditado como
argumentista de la película, el guión de La batalla por el planeta
de los simios fue escrito por John William Corrington y Joyce
Hooper Corrington, que poco tiempo atrás habían firmado el
guión de El último hombre vivo , protagonizada por Charlton
Heston. Ambos escritores fracasaron notablemente en su
voluntad de cerrar la serie cinematográfica de manera
optimista: el filme en nada anticipa la
involución humana de El planeta de los
simios (los humanos siguen hablando y
mantienen unas relaciones más o menos
cordiales con los chimpancés y los
orangutanes, no tanto con los gorilas) y
aboga por un final feliz que en realidad no
lo es, ya que la amenaza de la violencia y
también, ¿por qué no decirlo?, del racismo
y el odio entre las dos razas hace prever
el estallido de una gran guerra en un
futuro no demasiado lejano.

Como ya ocurría en La conquista
del planeta de los simios ,  el fi lme en
muchos momentos parece obedecer más
a los estilemas y al funcionamiento de una
(vulgar) cinta de acción y aventuras que
no a la estructura y a los recursos propios
del cine de ciencia ficción. Juntamente con
el muy previsible desarrol lo de los
acontecimientos, uno de los defectos más
notables del libreto reside en la ambigua
descripción no sólo de los humanos
supervivientes (recluidos en los bajos
fondos de Nuev a York, parece que no
pretenden reconstruir su civilización y sólo
quieren hacer la guerra a los simios) sino
también de los gorilas, mostrados ahora
sí, de manera mucho más radical que en
Regreso al planeta de los simios , como
seres violentos, egoístas y estúpidos que
sólo quieren conseguir el poder por la fuerza de las armas.

El personaje del general Aldo es sin lugar a dudas el
más representativo de esta tendencia, como ejemplifica su
rechazo a las clases de lectura y escritura impartidas por un
humano (Noah Keen, nacido en 1927) y su nula voluntad de

aprender . Sólo la interv ención de César impedirá, al final, que
los humanos del poblado sean brutalmente masacrados, lo
que dará pie a un discurso final de MacDonald: “ Si parece que
nos falta agradecimiento, César, ¿de qué tenemos que estar
agradecidos? Si nos vas a dejar en libertad, libéranos del todo.
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No somos tus hijos, César, también tenemos un destino, como
iguales. Respetándonos, viviendo juntos con amor ”.

La batalla por el planeta de los simios se estrenó en
Estados Unidos el 15 de junio de 1973, pero el día 27 de ese
mismo mes Arthur P . Jacobs fallecía de un ataque al cor azón:
era el final de una exitosa saga cinematográfica en cierto modo
inconclusa ya que, seguramente, el productor habría rodado
como mínimo una película más cuyo argumento debía ejercer
de puente con el inicio de la serie y la llegada de T aylor a un
planeta lejano que en realidad era el suyo propio.

El 24 de mayo de 1974 se estrenaría en Estados Unidos
la producción póstuma de Jacobs, Huckleberry Finn , adaptación
de la conocida no vela infantil de Mark T wain también dirigida
por J. Lee Thompson, y el 13 de septiembre de ese mismo
año la cadena estadounidense CBS estrenaba una serie de
televisión basada en El planeta de los simios que sería
cancelada en diciembre por sus pobres índices de audiencia y
tr as la emisión de sólo catorce capítulos. T endrían que pasar
más de treinta años para que los simios volvieran a la gran
pantalla: en el año 2001 Tim Burton fue el responsable de un
esperado remake de la historia original protagonizado por Mark
Wahlberg, Tim R oth y Helena Bonam-Carter , pero cuy os
resultados finales no sólo no aportan nada nuevo a la película
de Franklin J. Schaffner sino que en ningún momento, ni en
ningún aspecto, aguantan la menor comparación con ella.
De hecho, hubiera sido mejor que esta nueva versión nunca
se hubiera realizado.

El general Aldo estará siempre contra los planes de Cesar

N O T A S

(1) Ver COST A, Jordi, Hay algo ahí fuera: Una historia
del cine de ciencia ficción. Vol. 1 (1895–1959): De la Tierra
a la Metaluna , Barcelona: Glénat, 1997, págs. 133 y ss.
(2) Ver BA SSA, Joan, y FREIXA S, Ramon, El cine de ciencia
ficción. Una aproximación , Barcelona: Piados, 1993, pág.
35.
(3) Pocos años después, Robinson y Heston coincidirían
en otro imprescindible filme de ciencia ficción de la época,
Cuando el destino nos alcance .
(4) HERNÁNDEZ, Santi, El planeta de los simios. ¿Realidad
o ficción? , V alencia: Midons, 1999, pág. 37. Las sesiones
de maquillaje de los actores caracterizados de simios
duraban una media de entre tres y cuatro horas y solían
empezar hacia las cinco de la mañana los días de rodaje.
(5) En la versión española de la película el personaje
pasó a llamarse Aurelio, sin más explicaciones, pero ésta
no fue la única modificación sufrida por el filme con motivo
del estreno en nuestro país. El planeta de los simios fue
exhibida en una versión tres minutos más corta que la
original, ya que la censura franquista cortó las escenas
de desnudos, que en realidad no son tales: el baño de los
tres astronautas en un lago poco después de su llegada
al planeta y el juicio contr a Taylor , cuando el personaje
es obligado a quitarse los harapos que cubren su cuerpo.
(6) El cine de ciencia ficción , Barcelona: Royal Books,
1994, pág. 125.

Varias escenas de la llegada a la ciudad de Nueva York
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  FICHAS TÉCNICO-ARTÍSTICAS

El planeta de los simios
Estados Unidos, 1968. 104 minutos. Color .
Título original: Planet of the apes Director: Franklin J.
Schaffner Producción: Arthur P . Jacobs, par a APJAC
Productions / 20th Century Fox Guión:  Michael Wilson y
Rod Serling, sobre la novela homónima de Pierre Boulle
Fotografía: Leon Shamroy Música: Jerry Goldsmith
Dirección artística: William J. Creber y Jack Martin
Smith  Montaje: Hugh S. Fowler Intérpretes: Charlton
Heston (George T aylor), R oddy McDow all (Cornelius), Kim
Hunter (Zir a), Maurice Ev ans (Dr . Z aius), James Whitmore
(Presidente de la Asamblea), James Daly (Honorious),
Linda Harrison (Nova), Robert Gunner (Landon).

Regreso al planeta de los simios
EUA, 1970. 93 minutos. Color . Título original:; Beneath
the planet of the apes  Director: Ted P ost Producción:
Arthur P . Jacobs, par a APJAC Productions / 20th Century
Fox Guión: Paul Dehn, sobre una historia de Mort Abrahams
y Paul Dehn basada en los personajes de Pierre Boulle
Fotografía: Milton R. Krasner Música: Leonard Rosenman
Dirección artística: William J. Creber y Jack Martin Smith
Montaje: Marion Rothman Intérpretes: James Franciscus
(Brent), Kim Hunter (Zir a), Maurice Ev ans (Dr . Z aius), Linda
Harrison (Nova), Paul Richards (Mendez), James Gregory
(Ursus), Jeff Corey (Caspa y), Natalie T rundy (Albina).

Huida del planeta de los simios
EUA, 1971. 85 minutos. Color .
Título original: Escape from the planet of the apes
Director: Don T aylor Producción: Arthur P . Jacobs, par a
APJAC Productions / 20th Century Fox Guión: Paul Dehn,
sobre los personajes creados por Pierre Boulle Música:
Jerry Goldsmith Fotografía: Joseph F . Biroc Dirección
artística: William J. Creber y Jack Martin Smith Montaje:
Marion Rothman Intérpretes: Roddy McDowall (Cornelius),
Kim Hunter (Dr a. Zir a), Br adford Dillman (Dr . Lewis Dix on),
Natalie T rundy (Dr . Stephanie Br anton), Eric Br aeden (Dr .
Otto Hasslein), William Windom (El presidente), Sal Mineo
(Dr . Milo), Ricardo Montalban (Armando).

La conquista del planeta de los simios
Estados Unidos, 1972. 85 minutos. Color .
Título original: Conquest of the planet of the apes
Director: J. Lee Thompson Producción: Arthur P . Jacobs,
para APJAC Productions / 20th Century Fox Guión: Paul
Dehn, sobre los personajes creados por Pierre Boulle
Fotografía: Bruce Surtees Música: Tom Scott Dirección
artística: Philip M. Jefferies Montaje: Marjorie Fowler y
Alan Jaggs Intérpretes: Roddy McDowall (César), Don
Murr ay (Gobernador Breck), Natalie T rundy (Lisa), Hari
Rhodes (Aide MacDonald), Severn Darden (Inspector Kolp),
Lou W agner (Busbo y), John R andolph (Chairman), Asa
Maynor (Sra. Riley),  H.M. Wynant (Inspector Hoskyns).

La batalla por el planeta de los simios
Estados Unidos, 1973. 84 minutos. Color .
Título original: The battle for the planet of the apes
Director: J. Lee Thompson Producción: Arthur P . Jacobs,
para APJAC Productions / 20th Century Fox Guión: John
William Corrington y Joyce Hooper Corrington, sobre una
historia de Paul Dehn inspirada en los personajes creados
por Pierre Boulle Fotografía: Richard H. Kline Música:
Leonard Rosenman Dirección artística: Dale Hennesy
Montaje: John C. Horger y Alan Jaggs Intérpetes: Roddy
McDowall (César), Claude Akins (General Aldo), Natalie
Trundy (Lisa), Sev ern Darden (Gobernador K olp), Lew A yres
(Mandemus), Paul Williams (Profesor Virgil), Austin Stoker
(MacDonald), Noah Keen (Abe), Bobby Porter (Cornelius).
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Cuando la Fox anunció la preproducción de su nueva  mega
producción “El Planeta de los simios” ,  uno de los
inconvenientes más preocupantes que tenían en jaque a los
productores era el aspecto de los simios. ¿Cómo mostrar a
un chimpancé o un orangután o un orondo gorila hablando,
luchando y caminar erguido como un humano sin caer en el
ridículo más cochambroso? …y sobre todo…¿cómo crear su
aspecto sin parecer una mediocre mascara de Halloween?
La respuesta la encontró el mago del maquil laje John
Chambers (1923-2001). Chambers fue contratado por el jefe
del departamento de maquillajes de la F ox Ben Ny e Sr. par a
que se encargara de la difícil tarea consiguiendo crear uno
de los maquillajes especiales más recordados de la historia
del cine, no sólo por su conseguida caracterizacion sino por
su innovadora técnica de aplicación y su aportación a las
nuevas formulas de maquillaje.

Su relación con el maquillaje especial deviene de su
profesión anterior como protésico dental y corporal, labor
que ejercía en el Fiztsimons Hospital de Den ver. Su labor
consistía en crear ojos, manos, piernas, narices y demas
protésicos destinados a los convalecientes soldados que
sufrieron amputaciones y desfiguraciones en el frente de la
segunda guerra mundial.

Los sorprendentes resultados real izados por
Chambers, gracias a sus innovadoras técnicas
experimentales basándose en variaciones del compuesto de
látex, llamaron la atención de los estudios cinematográficos
de Hollywood que lo contratarían para crear falsas heridas y
sobretodo protésicos faciales. Su primera gran oportunidad,
donde pudo demostrar su técnica, llegaría en 1962 en el film
de John Huston “Él ultimo de la lista” (“The list of Adrian
Messenger”) caracterizando a Kirk Douglas en diez personajes
distintos, convirtiendo a Burt Lancaster en una oronda mujer
y a Franc Sinatra en un variopinto gitano. Su técnica se
perfeccionaría en el terreno televisivo, campo en cual
trabajaría durante los años posteriores y donde destacaría
creando todo tipo de criaturas y efectos protésicos. Suyas
fueron las famosas orejas que luce Leonard Nimoy en “Star
Trek” , los monstruos procedentes de otros mundos vistos en
“Outer Limits” , las amenazas a las que se
ven enfrentados la familia Robinsón en
“Perdidos en el  espacio”o las
sorprendentes caracterizaciones que lucia
el personaje de Martín Landau en “Misión:
imposible” . Pero sin duda alguna el tr abajo
por el cual siempre será recordado John
Chambers será por su aportación al clásico
de la ciencia-ficción “El planeta de los
simios” . Como hemos comentado ,  fue Ben
Nye Sr., jefe del departamento de la F ox,
quien propuso trabajar a Chambers en la
nueva superproducción que la productora
tenia entre manos. Nye, conocedor del
talento de Chambers, le ofreció un
departamento exclusivo y este contrató a
un joven elenco de prometedores
maquilladores entre los cuales estaban
Thomas Burman, Fred Blau y John
L.Sullivan.

El primer gran problema con el cual
se encontró Chambers fue encontrar la
manera de que las voces no sonaran muy
graves o apagadas detrás de las
mascaras, teniendo en cuenta que la goma
espuma empleada absorbía el sonido.

Plan e T of JoH n

CHAMberS
                       Por David García

Maquillando al maestro

Preparando una de las máscaras de la película
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Para solucionar el detalle se perfeccionaron la forma de los
labios y la boca pintando las mandíbulas de negro para evitar
así los dichosos reflejos y crear el efecto de profundidad
bucal.

Una labor de maquillaje verdaderamente ardua y
costosa de casi 6 horas de aplicación que se fue reduciendo
a 3 a lo largo de la serie. Otro de los grandes inconvenientes
del maquillaje especial protésico fue la oxigenación cutánea.
El látex convencional no permitía transpirar bien la piel del
actor que se enfundaba bajo el personaje simio así que
Chambers y su equipo crearon una goma espuma muy
porosa para que el sudor atravesara la mascara.

La labor de John Chambers fue reconocida por la
academia de Hollywood con un Oscar especial en los
galardones de 1968, premio entregado por W alter Matthau
acompañado de un chimpancé, recordado como uno de los
momentos más cómicos de la historia de los famosos
premios.

El maquillaje de los simios a lo largo de sus siguientes
secuelas fue supervisado por Chambers delegando la
aplicación a sus discípulos. La cadencia de presupuesto en
cada entrega obligó a recortar gastos en el departamento
efectos de maquillaje y el equipo de Chambers se vio
obligado a crear aplicaciones cada vez mas rústicas y
rápidas, incluso en ocasiones se crearon  máscaras en serie
sin grandes detalles para aquellos planos de grandes
multitudes de simios.

Mas allá de “El planeta de los simios” , el equipo de
John Chambers siguió creando seres de pesadilla para el
cine, recordamos las bestias híbridas mitad humano-
mitad animal creados por el visionario “científico
loco” Dr .Moreau (Burt Lancaster) en “La isla del Dr .
Moreau” (“The island of Dr . Moreau” , 1977-Don
Taylor)  o la terrible y paulatina tr ansformación en
serpiente que sufre el actor Dirk Benedict en
“Sssssilvido de muerte”(“Ssssss” , 1973-Bernard
L.Kowalsky) .Entre sus úl t imos trabajos
encontramos con los efectos sanguinarios de
“Halloween 2” (1981- Rick Rosenthal) o los diseños
futuristas de los replicantes en “Blade Runner”(1982-
Ridley Scott), labor en la cual no apareció acreditado.
El trabajo desarrollado por John Chambers para “El
planeta de los simios” significa un antes y un
después para la industria del maquillaje protésico
especial.  Gracias a sus innovadoras técnicas,
muchos especial istas en el campo han podido
experimentar con las formulas que Chambers
desarrollo y se puede decir que muchas de las
aplicaciones que se realizan hoy en día en el terreno
de los efectos especiales de maquillaje beben de
aquellas técnicas que él desarrollo en tiempos de
experimentación, abriendo nuevos caminos para
hacernos creer que un chimpancé habla y tiene
sentimientos, algo sólo posible gracias a la magia
del cine.

Recogiendo el Oscar

Prueba de maquillaje al actor Edward G . Robinson
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En Mayo de 1973 llegaba a las salas norteamericanas
Batalla por el planeta de los simios,la última secuela
or iginada por la pel ícula dir ig ida por Frankl in J.
Schaffner.Después de cuatro continuaciones,el fin de
la saga f í lmica estaba ya def inido.La frase que
acompañaba al cartel publicitario de no dejaba duda
alguna.En el podía leerse;»The final chapter».
El inesperado éxito del film de J. Lee Thompson,obligó
al productor Arthur P.Jacobs y a la 20 Century Fox a
plantearse la posibi l idad de seguir  explotando el
universo simio,aunque esta vez el futuro no estaría
en las pantallas de los cines,sino en las de la televisión.

Las excelentes recaudaciones que Battle for the planet of the
apes había obtenido en taquilla habían venido acompañadas
de los no menos estupendos resultados de audiencia obtenidos
por la cadena CBS gracias al estreno de las anteriores películas
de la saga en televisión.Estó animó a la Fox y a Jacobs a
seguir contando historias del cosmos simio,pero esta vez no
en los cines sino en la tele.Y a en 1971,el productor se había
planteado la realización de una serie basada en las situaciones
y personajes de los largometrajes,pero había desestimado
de momento la idea al encontrarse muy ocupado produciendo
otros films como Sueños de un seductor de W oody Allen,Adiós
Mr. Chips o Las a v entur as de T om Sa wy er.Dur ante la
producción de esta última película,murió de un infarto a los
51 años. T ras su prematuro fallecimiento ,la realización de la
serie quedó en manos de la 20 Century Fox.Se contrató a los
guionista Art W allace y Anthon y Wilson par a que desarrollar an
el argumento y las tramas de la serie.La historia que ambos
guionistas escribieron fue más o menos esta:

«En 19 de Agosto de 1980 una nave de la NASA
que exploraba el espacio cae en un misterioso vórtice
temporal y se estrella en un planeta desconocido.De
los tres tripulantes sólo sobreviven dos.Encuentran una
sociedad casi en la edad  media,en la que los simios
dominan a los seres humanos.Serán perseguidos por
el  orangután Dr.  Zaius y el  gor i la General
Urko,autoridades del Alto Consejo que han votado que
los astronautas deben ser ejecutados.Estos cuentan con
la ayuda del chimpancé Galen,obligado a huir con ellos
por descubrir una verdad que haría peligrar el orden
social de este mundo simio.Los astronautas viajaron
en el tiempo,no en el espacio. El planeta poblado por
monos inteligentes que esclavizan a los humanos es
la Tierra del 21 de Marzo del año 3085.

No les queda otro remedio que escapar de sus
perseguidores,mientras viajan de aldea en aldea
buscando algún ordenador que pueda leer el pequeño
disco que poseen,(una especie de caja negra de la
nave),por medio del  cual se enterarán de lo que
sucedió en el espacio en el momento de encontrar ese
vórtice temporal,y encontrar alguna pista de cómo
regresar a 1980.»

A la hora de encontrar actores,no buscaron a los
intérpretes de las películas, a excepción de Roddy
McDowall,todo un veterano en cuestiones simiescas,que
interpreta a Galen, el  mono amigo de los dos
protagonistas.Para los astronautas se echó mano de
profesionales de la televisión como R on Harper ,que
interpretaría a Alan Virdor y James Naughton que sería Peter
Burke. Para el papel del Comandante Urko se contó con Mark
Lenard,un actor con gran experiencia en teleseries.Prueba de
ello es que antes de trabajar en Planet of the apes había
interv enido en Star T rek,(er a el padre de Mr . Spock),The wild
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Por Jesús Bernal

wild west,Mannix o Misión:imposible.
El Dr. Z aius fue  interpretado por el v eter ano actor de

teatro Booth Colman,que contaba en su curriculum con series
hoy ya míticas como Los intocables, The outer limits,Perry
Mason, Viaje al fondo del mar , El fugitiv o,The wild wild west,
Los héroes de Hogan, Bonanza, Mission:Imposible o  Kung Fu.
Para crear la sintonía de cabecera se fichó a Lalo Schifrin,mítico
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compositor argentino autor de reconocibles melodías de series
y bandas sonoras como Mission:Imposible,Operación
Dragón,Harry el sucio o Bullit.

Los músicos Richard Lasalle y Earle Hagen crearon la
música incidental para cada capítulo.La supervisión de las
distintas composiciones musicales corrió a cargo de Lionel
Newman.Un apartado importante en la producción fue la de
los maquillajes de simio.Esta responsabilidad  recayó en Dan
Striepeke,mientras que las labores de producción y producción
ejecutiva fueron para Stan Hough y Herbert Hirschman
respect ivamente.Los decorados fueron obra de Stuart
A.Reiss,que rescató algún set de las películas para ahorrar
algunos miles de dólares.

La serie comenzó a emitirse en la cadena CBS el 13 de
Septiembre de 1974.Los capítulos tenían una duración de unos
50 minutos. El estreno vino acompañado de una gran campaña
de merchandising que incluía el reestreno de la saga completa
en cines,(con aquel estupendo póster en el que un gorila
señalaba al espectador bajo el lema Go ape!), y el lanzamiento
al mercado de gran cantidad de artículos promocionales.
Cómics de Marvel,muñecos, f iguras, cuadernos para
colorear ,pósters,máscar as de goma,disfr aces,juegos de mesa
de MB... Incluso cuatro novelizaciones de los episodios escritas
por George Alec Effinger ,y publicadas por la editorial A ward
Books. Había unas 60 empresas autorizadas a fabricar unos
300 artículos de El planeta de los simios.

Esta salvaje mercadotecnia resultó un acontecimiento
extraordinario para la época y asentó las bases para la
avalancha de merchandising que en la actualidad acompañan
a cualquier gran producción de los grandes estudios.

La intención de los productores era rodar una
temporada de 24 capítulos.Las audiencias dirían si se le
concedía una segunda temporada.Pocas semanas tardarían
en darse cuenta que la serie estaba condenada a acabar
pronto . Art  W al lace y los guionistas que escribían los
capítulos,quisieron captar los aciertos de la saga fílmica,con
la intención de enganchar a la televisión a los espectadores a
los que les habían entusiasmado las películas,pero los
productores y anunciantes se dieron cuenta que el público
más fiel er an los niños.Había algo de humor ,peleas a puñetaz o
limpio entre humanos y simios,y claro está,un claro mensaje
antibelicista y antiracista.Esta no era la audiencia que querían
los anunciantes.

Los espectadores que veían la serie eran cada vez
menos,sobre todo por que se emitía los viernes a las ocho de
la noche,justo a la vez que un par de sit-coms muy conocidas
de la cadena rival,la NBC,Sandford and son y Chico and the
man. El 20 de Diciembre de 1974,con tan solo 14 episodios
emit idos y cuatro meses de vida, la ser ie terminaba,
quedándose inconclusa.Los seguidores de los astronautas y
Galen se quedaron sin saber si estos lograban llegar a su
época. En 1981 se aprovechó el metraje de los capítulos de la
serie para realizar unos montajes que dieron como resultado
cinco telefilmes,Back to the Planet of the Apes,The Forgotten
Cit y of the Planet of the Apes,T reachery and Greed on the
Planet of the Apes,Life, Libert y,and Pursuit on the Planet of
the Apes y F arewell to the Planet of the Apes.

Cuando estos programas entraron en sindicación,es
decir ,que cualquier cadena que los compr ara podía emitirlos,la
ABC contrató a Roddy McDowall para que volviera a su rol de

Galen y así rodar unas introducciones y unos epílogos para
cada telefilm.En estos openings se presentaba el programa
y se narraba lo que sucedería en el.En uno de ellos,Galen
explica que los astronautas consiguieron la computadora
que buscaban en otra ciudad,lograron reparar su nave y
volver atrás en el tiempo para regresar a su casa.

Aquí pudimos ver uno de estos remontajes hace ya
unos cuantos años en el extinto Canal 18,de una plataforma
de televisión digital.

Hubo que esperar hasta 1975 para ver de nuevo a los
simios en la tele.Esta vez los actores no tendrían que sufrir
varias horas de aplicación de maquillaje para transformarse
en monos.La nueva serie sería de animación.

La cadena NBC con la producción de David DePatie y
Friz Freleng,estrenó el 6 de septiembre de 1975 Return of
the planet of the apes,serie de animación de 30 minutos de
duración que emitió 13 episodios acabándose el 4 de
Septiembre de 1976,y que se ambientaba en un planeta
actual, y totalmente industrializado. Los simios conducían
coches,pilotaban aviones y construían grandes ciudades,
como en la novela de Pierre Boille.Se emitía en la franja
horaria de los sábados a las once de la mañana y no contó

con las voces de ninguno de los actores de las anteriores
reencarnaciones en imagen real de los simios.Ni siquiera
echaron mano de Roddy McDowall.
Ninguna de estas dos series fueron emitidas aquí,aunque se
han editado en dvd en los Estados Unidos por Fox Home
Entertainment.La única forma de conseguirlas es comprarlas
vía internet,o directamente echar mano de los programas de
intercambio de archivos.Planet of the apes.The series puede
conseguirse sin problemas,con buena calidad de imagen y
sonido,y encima subtitulados en castellano.
Resumiendo.La serie es entretenida,aunque su planteamiento
al estilo El fugitivo,a veces resulte algo repetitiva.

Los más fanáticos del universo simio encontrarán alguna
contradicción entre lo visto en los films y en la serie.En el
primer film de Fr anklin J . Schaffner ,los humanos er an mudos.
No sabían hablar .En la serie hablan un perfectísimo inglés que
les hace comunicarse muy bien con sus amos simios y con los
astronautas.Realizan tareas domésticas,tienen cabras,vacas
y  hasta bueyes.Incluso tienen mascotas como perros y gatos.
A pesar de estas pequeñas contradicciones,la serie es un más
que aceptable complemento a la mítica saga del Planeta de
los simios.P oned a tr abajar a la mula de vuestro ordenador .
Si sois fans de los simios,no os va a decepcionar el visionado
de la serie.

Mark Lenard interpreta a URKO
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6.Tomorrow’s Tide. (La marea del mañana).
Fecha de emisión:18 - 10 - 1974
  Interpretes:R oddy McDow all ,R on Harper ,James
Naughton,Mark Lenard,Roscoe Lee Browne,Jay Robinson.
  Guión:R obert W . Lenski   Productor ejecutiv o:Herbert
Hirschman
  Productor:Stan Hough.  Director:Don McDougall
  Los astronautas son capturados por un chimpancé en una
villa de pescadores que emplean humanos como esclavos para
pescar en el mar .Deberán probar que son  buenos pescadores
si no quieren ser sacrificados a los dioses del mar ,es decir ,los
tiburones.

7.The Surgeon. (El cirujano).
Fecha de emisión:25 -10 - 1974
  Interpretes:R oddy McDow all ,R on Harper ,James
Naughton,Booth Colman,Mark Lenard,Jacqueline Scott,Michael
Strong,G. Barry Oringer .
  Guión:Barry Oringer .  Productor ejecutiv o:Herbert Hirschman
  Productor:Stan Hough.  Director:Arnold Laven.
  Virdon es disparado por una patrulla de gorilas soldado.Para
ayudarlo llegan al hospital donde trabaja la Dra.Kira,un antiguo
amor de Galen.Burke y él deberán meterse en un casa de
Zaius para robar un libro de anatomia humana para que la

Doctora pueda opera a Virdor y extraerle la bala.

8.The Deception. (La decepción).
Fecha de emisión:1 - 11 - 1974
  Interpretes:R oddy McDow all ,R on Harper ,James
Naughton,Mark Lenard,Jane Actman,Pat Renella,John Milford.
  Guión:Anthony Lawrence,Ken spears y Joe Ruby según una
historia de Anthony Lawrence.
  Productor ejecutivo:Herbert Hirschman. Productor:Stan
Hough
  Director:Don McDougall.
  Cuando Galen,Vidor y Burke escapan de una organización
racista que mata humanos l lamada The Dragoons,son
ayudados por una chimpancé ciega que odia a los hombres
desde que su tío,que pertenece a los Los Dragoons,le dijo
que su padre fue asesinado por dos seres humanos.

9.The Horse Race.(La carrera de caballos).
Fecha de emisión:8 - 11 -1974
  Interpretes:R oddy McDow all ,R on Harper ,James
Naughton,Mark Lenard,Morgan W oodw ard,John Ho yt,Richard
Devon,
  Guión:Da vid P . Lewis y Book er Br adshow . Productor
ejecutivo:Herbert Hirschman
  Productor:Stan Hough. Director:Jack Starrett
  Virdor es obligado a competir en una carrera hípica entre
los caballos del Comandante Urko y un Gobernador simio,cuyo
premio es la vida del hijo del herrero del pueblo.

  Guía de episodios.

1.Escape From Tomorrow. (Huida del mañana).
Fecha de emisión.13-9-1974
   Interpretes:R oddy McDow all ,R on Harper ,James
Naughton,Booth Colman,Mark Lenard,R oy al Dano ,Woodrow
Parfrey .
   Productor:Stan Hough. Productor ejecut ivo:Herbert
Hirschman
   Guión:Art W allace. Director:Don McDougall
   Los astronautas Virdon y Burke sufren un aterrizaje forzoso
en la Tierra.Son capturados por los gorilas,pero son ayudados
por el simio Galen que les ayuda a
   escapar ,fascinado por el origen del planeta en el que viv e.Los
tres se convierten en fugitivos mientras van en busca de
alguien que puede ayudarles a leer los datos que tiene un
pequeño disco con información vital para volver a su época.

2.The Gladiators. (Los gladiadores).
Fecha de emisión: 20 - 9 - 1974
   Interpretes:R oddy McDow all ,R on Harper ,James
Naughton,Mark Lenard,William Smith,John Ho yt,Marc Singer .
   Guión:Art W allace. Productor ejecutiv o:Herbert Hirschman
   Productor:Stan Hough. Director:Don McDougall
   Al  perder el  disco, los tres fugi t ivos son
capturados y llevados a una aldea en la que un
gobernador simio obliga a los humanos a luchar
en unos espectáculos similares   a los de la antigua
Roma.

3.The Trap. (La trampa).
 Fecha de emisión: 27 - 9 - 1974
   Interpretes:R oddy McDow all,R on Harper ,James
Naughton,Mark Lenard,Norm Alden,John Milford.
   Guión:Edward J.  Lakso. Productor
ejecutivo:Herbert Hirschman
   Productor:Stan Hough.  Director:Arnold Laven.
   Burke y Urko deben trabajar juntos para
sobrevivir cuando un terremoto los atrapa dentro
de las ruinas de una estación de metro de la vieja
San Francisco.Desde fuera,Galen,Virdor y los
demás soldados gorila cooperarán desde fuera
para rescatarlos.Dentro de las estación,Urko ve
un anuncio del Zoo de San Francisco en que un
niño le da un plátano a un gran mono enjaulado.

4.The Good Seeds. (Las malas semillas)
Fecha de emisión: 4 - 10 - 1974
   Interpretes:R oddy McDow all,R on Harper ,James
Naughton,Mark Lenard,Geoffrey Devel,Lonny
Chapman,Jaqueline Scott.
   Guión:R obert W . Lenski. Productor ejecutiv o:Herbert
Hirschman.   Productor:Stan Hough
   Director:Don W eis.
   Galen tropieza y se tuerce la pata.Los tres llegan a una
granja de una familia de chimpancés que creen que los
humanos solo traen mala suerte.Una vaca embarazada
   espera para dar a luz.El hijo mayor cree que los humanos
le han echado un mal de ojo al animal y que morirá.Al final,no
solo no muere,sino que tiene dos terneros gemelos,y aprenden
valiosas lecciones sobre como llevar la paja al granero y
cultivar el maíz.

5.The Legacy. (El legado).
Fecha de emisión: 11 - 10 - 1974
   Interpretes:R oddy McDow all ,R on Harper ,James
Naughton,Mark Lenard,Zina Bethune,Jackie Earle Harley ,Robert
Phillips.
  Guión:R obert  Hammer .  Productor ejecut iv o:Herbert
Hirschman
  Director:Bernard McV eet y. Productor:Stan Hough
En las runias de la ciudad de Ockland,los astronautas
encuentran encuentran un mensaje filmado en una holograma
de un cientí f ico de su época.El mensaje se corta al
descargarse la batería del aparato que lo emite.Mientras Alan
es capturado.Galen y Peter deberán liberarlo y conseguir que
el proyector termine el mensaje.
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10.The Interrogation .(El interrogatorio).
Fecha de emisión:15 - 11 - 1974
  Interpretes:R oddy McDow all ,R on Harper ,James
Naughton,Mark Lenard,Booth Colman,Berverly Garland,Anne
Seymour ,Norman Burton,
  Guión:Richard Col l ins..  Productor ejecut ivo:Herbert
Hirschman
  Productor:Stan Hough. Director: Alf Kjellin
  Burke es capturado.Para él no hay buenas noticias.O lo
ejecutan o lo someten a una operación quirúrgica para lavarle
el cerebro.Virdor y Galen trazarán un plan de  rescate con la
ayuda de los padres del simio , Ann y Y alu.

11.The Tyrant .(el tirano).
Fecha de emisión:22 - 11 - 1974
  Interpretes:R oddy McDow all ,R on Harper ,James
Naughton,Mark Lenard,Pwercy Rodrigues,Michael
Conrad,Joseph Ruskin.
  Guión:W alter Black. Productor ejecutiv o:Herbert Hirschman
  Productor:Stan Hough. Director: Ralph Senensky
  Los fugitivos intentan desbaratar los planes de un tiránico
simio que quiere hacerse con el control de las granjas en las
que trabajan los humanos.

12.The Cure.(La cura).
Fecha de emisión:29 - 11 - 1974
  Interpretes:R oddy McDow all ,R on Harper ,James
Naughton,Mark Lenard,Sandr a Lock e,Da vid Sheiner ,Ron
soble,George W allace.

  Guión:Edward J.  Lakso. Productor ejecut ivo:Herbert
Hirschman
  Productor:Stan Hough. Director:Bernard McEveety
  Los astronautas l levan a una aldea devastada por la
malar ia.Junto con un of ic ial  médico simio l lamado
Zoran,buscarán un cura.

13.The Liberator.(El libertador).
Fecha de emisión:6 - 12 -1974.
  Interpretes:R oddy McDow all ,R on Harper ,James
Naughton,Mark Lenard,John Ireland,Ben Andrews.
  Guión:Howard Dimsdale. Productor ejecutivo:Herbert
Hirschman
  Productor:Stan Hough. Director:Arnold Laven
  Galen y los astronautas son capturados por una tribu de
humanos que suministra esclavos humanos para las minas de
carbón.

14.Up Above the World So High.(En lo alto del cielo) .
Fecha emisión:20 - 12 -1974.
  Interpretes:R oddy McDow all ,R on Harper ,James
Naughton,Mark Lenard,Joanna Barnes,Fr ank Aletter ,Martin
Brooks.
  Guión:S . Bar Da vid y Arthur Browne Jr .,según una historia
de S. Bar David..
  Productor ejecutivo:Herbert Hirschman
  Productor:Stan Hough. Director: John Lucas
  Los astronautas ayuda a Leuric,un humano que quiere
construir un ala delta.Mientras,una chimpancé llamada Carsia
se interesa demasiado por el ingenio v olador .

«Caesar»
A finales de 2008, la productora 20th Century Fox anunciaba
que se realizaría una precuela de la película El Planeta de los
simios. El encargado de llevar nuevamente a la pantalla a los
simios será Scott Fr ank, quien dirigió ‘The Look out ’, El título
del final del pro yecto parece ser que se queda en ‘Caesar ’, en
lugar de ‘Genesis: Apes’ que era el que se comentaba en su
momento.
Desde la productora 20th Century Fox también se dice que
disponen de un guión para la película y que ésta será una
precuela.
‘Caesar’ nos contará los orígenes de los simios lo que se
descubre al final del film de 1968, y de qué forma llegaron a
ser la raza dominante del planeta.
El estreno se prevé para 2010.
Esperemos que esta nueva entrega esté en la línea de las
películas anteriores y que mejore al menos la entrega realizada
por el director Tim Burton, el cual no ofreció lo que el aficionado
esper aba. T endremos pues que esper ar a tener nuestr a nuev a
ración de «simios» e la pantalla grande y que no defraude a
los miles de seguidores de la saga original.

Anunciada la precuela del Planeta de los simios:
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En 1974 los directivos de la  productora 20th Century Fox acep-
taron llevar a cabo una  serie para la televisión basada en las
películas sobre «El planeta de los simios», que en años ante-
riores habían tenido un relativo éxito en la pantalla   grande,
aunque con cada entrega la calidad bajaba notablemente.

Inicialmente se iban a  rodar 24 episodios, aunque
debido a los índices de audiencia se quedaron en sólo 14. La
temática era parecida a las entregas para el cine, pero con
actores nuevos salvo el simio Galen, interpretado por el gran
Roddy Mcdowall.

Los protagonistas esta vez
eran los astronautas Alan Virdon
(Ron Harper) y Pete Burke (James
Naughton) que llegan a la Tierra en
el año 3085 y comprueban que está
dominada por los simios. Pronto co-
menzarán su peregrinar por aldeas
y ciudades, escapando del impla-
cable general Urko (Mark Lenard)
y buscando materiales y componen-
tes para arreglar su maltrecha nave
espacial y escapar del  acoso de los
simios.

La serie en general está bas-
tante bien, con algunos episodios
más buenos que otros, buenos de-
corados e interesantes guiones. No-
sotros nos vamos a quedar con el
episodio número 3, llamado «La trampa».
Los astronautas Alan y Pete junto al chinpancé Galen llegan a
una aldea, huyendo del general Urko y sus secuaces. Durante
su camino y estancia en la aldea notan diferentes temblores de
tierra.

A su llegada son recibidos por Miller un granjero y su
familia, comprobando que sus hijos disponen de diferente
material técnico y eléctrico encontrado en una cercana  ciudad
destruida por la guerra nuclear. Tras la comida deciden visitar
la ciudad para ver si encuentran algunos componentes y
ordenadores para reparar su nave.

Al poco llega el general Urko preguntando por los per-
seguidos, y dándose cuenta por los cables escondidos que han
estado en la aldea. El general pone rumbo hacia la ciudad con
sus gorilas.

Alan, Pete y Galen, a su llegada a la ciudad comprueban
la devastación de la guerra, en una ciudad fantasma y destrui-
da. Urko y sus gorilas llegan también a la ciudad, logrando
atrapar a Pete pero, de repente un nuevo temblor de tierra
hace que Pete y Urko caigan por un boquete que es sepultado
con grandes piedras de un edificio cercano. Tras una tregua,
los gorilas al mando ahora del teniente Zako, trabajarán junto
a Galen y Alan para sacar a sus respectivos amigos del boque-
te donde están metidos, bajo la promesa de Zako que al salir
serán libres de nuevo.

Ahora Urko y Pete se encuentran en un túnel de metro y
no pueden escapar, teniendo que colaborar  entre ellos para
poder salir con vida de allí.

Todo va bien, aunque en un ambiente un poco tenso,
hasta que Urko ve un cartel detrás de unas tablas. En él se ve
a un gorila enjaulado que está siendo alimentado por unos
niños en un zoológico.

Tras la fureza del gorila, arranca el cartel que esconde
en su puño y coge un hierro puntiagudo y ataca a Pete
enfurezido, pues se ha dado cuenta de que sus antepasados
no dominaban el planeta y estaban todos enjaulados. Es la
cruda realidad que no quiere asumir.

Tras una pelea, Urko cae al suelo debido a una descar-
ga eléctrica de un foco con el cual se defendía Pete. Sus ami-
gos desde arriba logran abrir el boquete y el primero en salir
atado es Urko.

Cuando ambos están a salvo, Urko despierta y da la
orden de que sean matados, sin
embargo, el teniente Zako le dice que
dió su palabra, pero Urko insiste
hasta que se desmalla.

    Zako da la orden a sus gorilas
de que lleven al general a un médi-
co y mientras deja libre a los fugiti-
vos.

Tras su partida simula que los ha
matado y encuentra el cartel que
Urko ha dejado en el suelo, dándose
cuenta del motivo de la fureza del
general, aunque ya es demasiado
tarde...

Este es uno de los capítulos
interesantes de la serie, en la cual
se ve el trato entre humanos y gori-
las, sus fobias y miedos. Los deco-
rados de la ciudad son muy

buenos,aunque fueron utilizados en varios episodios. Urko si-
gue queriendo a toda   costa coger a los fugitivos y más,
ahora que sabe su «pasado» como gorila dentro de jaulas y
mantenido por los humanos.

No lo logrará ya que, como dijimos al comienzo, la
serie se canceló en el episodio 14 y es una pena pero las
audiencias, tanto ahora como antes, mandan y series buenas
son canceladas.

Con el paso de los años, estos capítulos se han con-
vertido en toda una pequeña «joya» para los seguidores de la
saga. En España no se han editado en DVD y la única forma
de conseguirlos es bajándolos de Internet subtitulados y con
buena calidad.

RegresaMoS  Al

pLaneta  DE
los Simios

En 1974 y tras el relativo éxito de las películas sobre  El planeta de los Simios, la productora
20th Century Fox  realizó una serie para la televisión que no llegó a cuajar...

Antonio Garrido García     daikaiju@hispavista.com
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Tengo que reconocer que la figur a de Tim Burton me produce
reacciones antagónicas e irreconciliables,dependiendo de la
película que visione de este genial pero,para mi manera de
ver,irregular realizador .

Amo hasta la extenuación su «Eduardo manostijeras»
que me parece un personaje impagable para sensibilidades
exquisitas,adornado de todos los ingredientes para que se
convierta en un icono de la soledad,de la tristeza,de la burla
cruel del destino que lo convierte en mártir y en víctima de
los hados funestos y de la melancolía.Aplaudo su «Sleepy
Hollow» con entusiasmo y veneración.

El «Batman» que lleva su firma me pareció correcto a
secas,aunque creo que no supo conectar con el personaje y
la opresiva atmósfera de su Gotham natal.«The big fish» me
pareció aburrida y poco atinada.«Charlie y la fábrica de
chocolate» de una poesía adulterada y postiza.«La novia
cadáver» una mixtura poco digerible.«Pesadilla antes de
Navidad» de la que fue productor y no director ,es una de las
películas que más denosto y de la que más abomino porque
en ella ese estilo tan peculiar de la escuela de Burton,en la
que el mal gusto quiere parecer
divert ido y desterni l lante y sin
embargo se hace aún más zafio y
chusco,se me hace insoportable
hasta la nausea.

Y así podía seguir
comentando títulos que nunca me
dejan indiferente:o me encantan y
me resultan subl imes o me
agreden hasta la irritación más
exasperante. Pero la película que
tengo hoy que reseñar es su
part icularísimo «Planeta de los
simios» que me parece un
ambicioso proyecto que le resultó
fallido por no trasmitir en ningún
momento confianza en lo que está
contando,porque me da la
impresión de que no se implica lo
suficiente en la trama y porque
pretende innovar y experimentar
con un producto que no admite más
piruetas ni filigranas.

En uno de sus más
celebrados y enigmáticos
poemas,nuestro Juan Ramón
Jimémez aconseja al poeta «No le
toques más que así es la rosa»
advirtiendo al autor que pretende
rizar el rizo del poema que no le
de más vueltas,puesto que ya ha
conseguido plasmar en palabras la
perfección huidiza de la rosa y que cualquier ingrediente
más,cualquier otro aderezo sería contraproducente.

Pues lo mismo pienso yo de esta película,ya que creo
que era innecesario el alarde de originalidad que pretende
darle el  director con ese cambio brusco en la trama
primitiva,con ese final diferente y supuestamente trasgresor
que nos propone que,bajo mi punto de vista,es muy inferior
al clásico. Dice un sabio consejo castizo que los experimentos
hay que hacerlos con gaseosa y Burton creo que ha pretendido
hacer un producto clásico con una nueva receta y le ha salido
un pastel agridulce que se puede comer sin disgusto pero sin
la excelencia del elaborado como mandan los cánones,sin el
toque casero que sólo sabe darle la abuela sino con un regusto
industrial que incomoda.

Los remakes suelen ser así:recetas viejas para
paladares jóvenes que necesitan que les disfracen los sabores

eL PL AN ETA De LOS  S i M I OS

De t I m bURTON

más agresivos de la cocina tradicional.
El  exceso de edulcorante y

colorante contamina la pureza del manjar
y terminan asesinado su esencia. Por lo
tanto y tras tanto simil culinario,considero
que la versión de Tim Burton puede ser
atráctiva para un público poco exigente y
acostumbrado a un cine de usar y
t ir ar,pero indigesta par a los cinéf i los
amantes de las cintas clásicas,para los que
esta revisión nos parece poco menos que
plúmbea y superficial,desprovista de toda
la atmósfera y la profundidad que logra la
novela que originó la primera versión
cinematográf ica que sí la atrapó al
trasplantar la a imágenes y que fue
perdiéndose ya por el camino en secuelas
poster iores hasta casi  br i l lar por su
ausencia en esta,espero que últ ima y
prescindible recreación de una de las más
impactantes historias jamás contada.
 Y es que a veces es mucho más dificil
recrear que crear porque lo ya hecho es
dificilmente mejorable.

Juan Emilio Ríos Vera
JEMILIORIOS@terra.es


